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LO (1UE NOH A U K M A 
E l Estado mayor, tal como lo lia ¡in plan-

ta(ío éii lil administi 'ación do Marina ol so-
jEior Sánchez Tocaj Ostá m u y lejos do i-os-
pondQi.'al ponsaiuiouio quo lia originado 
eso oi '^anismo on loda^ la,s naciones m a r í ­
timas, pues no se rv i rá para a-osolvor eljpro-
hloina naval on l^spana, soo-i'm oxponíainos 
on nuestro ú l t imo editorial, y n i aun si­
quiera para plantearlo. 

Entidad ún icamente pensante, descoor­
dinada del engranaje do organismos que 
constituyen la adminis t rac ión de la Ma­
rina, relacionándoso con ella y sus ser­
vicios de modo ex t raño por medio de i n ­
termediarios ó delegados, quienes sólo pue­
den obtener las noticias ó datos por refe­
rencias más ó menos oficiales y au tén t icas , 
os una concepción ideológica, sin ca rác te r 
práct ico, y, por tanto, sin eficacia. 

A u n con la precaución de haber coloca­
do á su frente un Almirante de relevantes 
condiciones por su competencia y energía , 
no podrá hacer nada de provecho si no se le 
da mayor acción y carác ter ejecutivo, y si 
no se engrana con el total mecanismo en 
forma quedas autoridades de los Departa­
mentos y los Jetes de las escuadras y bu­
ques sueltos dependan directamente de su 
gest ión en lo que respecta á la preparac ión 
y á la acción marinera y mil i tar , y t ambién 
de modo que las gestiones económica ó i n ­
dustrial tengan no sólo su inspección, sino 
su ingerencia en todos los casos que exija 
dicha finalidad. 

Se nos dice que el ministro tiene ya ul -
timado y hasta impreso un proyecto de 
organización de la adminis t rac ión central, 
en el cual la subsecre tar ía se convierte en 
un centro ejecutivo de lo que el Estado 
Mayor piense y proponga; no nos e x t r a ñ a ­
r á nada, pues el Sr. Sánchez de Toca ya 
ha demostrado su afición al enredo y la 
confusión en sus proyectos orgánicos, en 
los cuales la hurocracia y B\ papeleteo, tan 
censurados por la opinión en la adminis­
t ración de la Marina, toman proporciones 
alarmantes sin precedentes en ella. 

Desde luego salta á la vista la inut i l idad 
de t a l centro, que sólo serv i rá para crear 
dificultades y antagonismos de no tener á 
su frente persona identificada con quien 
dir i ia el Estado Mayor; si así ocurre, huel­
ga dicho centro, y si no es así, se da rá l i i -

tar á una |serie de discusiones por medio 
e 'expedientes y t r á m i t e s que darán al 

traste con la rapidez que requiere cuanto 
reviste carác ter de acción mil i tar , que á la 
vez reclama unidad de miras y mando d i ­
recto. 

No es el afán de censurar lo que nos 
mueve, y esto no se lo decimos al señor 
Sánchez de Toca, sino al país, que es á 
quien más urge la resolución acertada del 
problema naval para asegurar los valiosos 
intereses de su dilatado l i tora l y defender 
sus aspiraciones en el concierto de los Es­
tados europeos. 

E n este concepto, que es el que á todos 
importa, no se pueden dejar pasar inad­
vertidos los desaciertos de u n ministro, 
que tienden á desvirtuar y entorpecer el 
resultado de un objetivo, ya de suyo difí­
c i l de lograr en un país de escasa indus­
t r i a naval, y cuyas actividades y energías 
no tienden todo l o que fuera necesario ha ­
cia las empresas mar í t imas ; razón por 
por la cual hay necesidad de proceder 
con mayor cuidado en no equivocarse, que 
en aquél los , donde todo en este sentido ya 
está hecho y no hay t a l riesgo, pues el ca­
mino está ya trazado, y n i los errores, aun 
en casó de cometerlos, pueden tener gran 
trascendencia. 

A q u í , una dirección mal emprendida, 
que diese lugar á dificultades en el per íodo 
inicial de la creación de la nueva fiota^ aca­
rrear ía , seguramente, un estado de opinión 
adversa, que imposibi l i tar ía llegar á buen 
té rmino en la reconst i tución de la Marina; 
por ta l razón nos alarmamos ante la des­
acertada gest ión del Sr. Sánchez de Toca 
y damos la voz de alerta al país y á l a .Ma­
rina, tan interosados en <juo el problema 
naval de E s p a ñ a se solucione con éxito. 

«Bi •» Oa- — — - — | ' 

PRETENSIONES GERMÁNICAS 
El cable transmite impresiones nuevas acer­

ca dol conflicto venezolano expresando que la 
Verdadera in tenc ión do Alemania no es como 
se creía , cobrar unos cuartos que le adeudaba 
osa pequeña Repúbl ica sino obtener una baso 
es t ra tég ica en la A m é r i c a Central, cosa á q u o 
naturalmente se han opuesto los Estados Uni ­
dos, haciendo comprender al Kaiser, que no 
están los tiempos para pescar peces á bragas 
enjutas como suelo decirse. 

A l mismo t iempo se indica que el Gobierno 
de los Estados Unidos, ha aprobado la resolu­
ción del Secretario do Marina, relativa á la 
creación de una escuadra cisat lánt lca y una es­
tación naval en la Florida, al objeto do que 
Alemania pueda percatarse do que sus p ropó­
sitos son una verdadera quimera. 

D E F I C I E N C I A S S A N I T A R I A S 

LA mmm DEL VAPOK "MEZLY,, 
Procedente de Saigon l legó haie pocos días á 

Dunkorque, el bric-barca do tres palos Mesly con 
ear^amento de arroz, trayendo á bordo la epi-
d c i n i a conocida con ol nombre de <bóri-béri,», 
que arrebató sucesivamente al capitán, al s§-
^uado y al contramaestre jefe do la mar ine r í a , 

B^Jo laMirecclon cíe Un j o v e n m a n n r n ) , el 
puquo consiguió arribar á Dunkerque, pero la 
mitní) ([(> i¡i i r ipnlación estaba enferma y mu­
chos marineros estaban tan gravemente enfer­
mos, t ^o hubo necesidad de llevarlos jnmodia-
tahionte ÍU hospital. 

Allí se averiguaron muchos heqhos graves 
que mercecn eitai-se. Parece que antes de mor i r 
el capitrm del Mezty recomeiuló expresamente á 
los que JmgO aptos de c o n d u c i r c] luiqne^se d.i-
rigieran directamente á Dunkerque, orden quo 
iU,0 escrupulosamente obedecida, y este celo 
plausible, poro s in embargo exagerado en pro 

de los intereses del armador, d e t e r m i n ó quo la 
mayor parto de la t r ipu lac ión cayese enferma 
por tallado v íveres frescos durante tan larca 
travesía. & 

En tan deplorables condiciones, el Mesly, l l e ­
vando á bordo u n práct ico, l legó frente á Gra-
v e l m e s a la una de la tarde, p i d i e n d o , desde 
luego, y con toda urgencia, la v i s i t a san i ta r ia . 
Hasta las nuevo y media de l a noche no so prer 
sentó nadie, á cuya hora lo v e r i f i c ó u n médico 
delegado d q l servicio do Sanidad, cuando o l 
buque estaba y a amarrado a l muelle y varios de 
sus tripulantes estaban y a en tierra. 

La Sanidad censuró al práct ico del Mesly por 
haber entrado en el puerto contra lo dispuesto 
por el reglamento sin haber recibido la visita 
san i t a r i a , pero el práct ico se defendió diciendo 
quo desdo su paso por Gravclinos hab ía pedido 
inút i lmente la visita sanitaria, entrando en el 
pner lo á cansa d i ' la l io ra i nleinpestiva, del pe­
l igro quo podía correr en la bahía por el mal 
tiempo y estar la t r ipu lac ión extenuada. 

La Sanidad, á su vez, acusó do su falta á la 
Compañía de remolques por no haber facilitado 
á dicha hora el vapor podido para maniobrar 
oportunamente, y dicha Compañía se disculpó 
á su vez expresando quo se la dió el aviso á úl­
t ima hora y que por consiguiente no era posible 
que hubiese suministrado con oportunidad el 
remolque. 

Como puedo comprenderse, esta serie de mu­
tuos reproches ha producido el m á s deplorable 
electo en la op in ión , porque aun cuando la epi­
demia del «beri herí» que t ra ía á bordo el 
Mesly no es peligrosa en nuestras latitudes, 
se han puesto do relieve deficiencias graves 
en e l servicio sanitario que pueden determinar 
m u y funestas consecuenoias en circunstancias 
análogas.—X. 

POL.ITICA 

El beso de Lamourette 
Según parece, al fin los prohombres del 

en otro tiempo partido fusionista han l l e ­
gado á una solución do concordia. Los que 
parecían contendientes furiosos, dispues­
tos á despedazarse en cruenta lucha, han 
serenado sus ánimos, abrieron sus brazos 
inermes y se dieron el ósculo de paz. 

¿De paz? No hay ba rómet ro polí t ico al­
guno que detenga la aguja en la indicación 
dol buen tiempo fijo. 

E l beso que se han dado los exministros 
fusionistas en su reun ión del sábado tal 
vez no se parezca al de Judas, porque se­
guramente aquéllos, designados por sus 
frat órnalos compañeros para Cristo, no se 
dejarán crucificar tan mansamente como 
el Hijo de Dios; pero no es tampoco el de 
hermanos cariñosos, ó el de hombres fran­
cos y leales, que separados momentánea ­
mente por divergencias de detalle recono­
cen su error y sacrifican pequeñas satis­
facciones de vanidad ó amor propio á las 
ventajas que para todos, para el partido de 
que forman-parte, para la Nación de la que 
se llaman representantes, para la Patria, en 
fin, de quien se dicen servidores, habr ía de 
producir la un ión de tantas inteligencias 
encaminadas á conseguir su prosperidad y 
el fomento de su riqueza, formando un or­
ganismo respetable y fuerte, suficiente­
mente condicionado para asumir en su día 
los cuidados y responsabilidades del Poder. 

No hay que soñar con eso. E l beso del 
sábado fué de la misma naturaleza que el 
que los revolucionarios franceses se dieron 
á instancia del obispo Lamourette en 1792, 
como armisticio necesario para recojer sus 
fuerzas y afilar sus armas que un año des­
pués esgrimieron feroces entre las oleadas 
de sangro que tan p ród igamente de r r amó 
S. M. la guillotina durante el reinado del 
Terror. 

Pero aquí siquiera tenemos el consuelo 
de que no l legará la sangre al r ío . Verdad 
es que n i el Círculo l iberal es el Cli5b de 
los Jacobinos, n i fueron Vorgniaud, Marat 
ni Robespierre los que allí dieron suelta á 
la lengua para obligarla después á suprimir 
sus desahogos y escoger en el Diccionario 
las palabras más adecuadas á expresar lo 
contrario de lo que antes so dijera. 

¡Qué distancia tan inmensa existe desde 
el famoso ¡audacia, audacia, y audacia! de 
Danton al r idículo ¡tio, yo no he sido! de 
nuestros jacobinitos de ahora! Por algo son 
odiosas las comparaciones. 

Pero de todas maneras, los adversarios, 
se aprestan á la lucha y se destrozarán 
mutuamente á la primera ocasión. Claro es 
que cada cual uti l izará los medios de que 
disponga, porque no es humano exigir 
grandeza á los séres pequeños . 

La un ión entre los elementos del deshe­
cho partido liberal es imposible. Con Sa-
gasta, mur ió su partido; al romperse la 
cinta que los sujetaba se disgregaron los 
ratnitos quo consti tuían ol ramilleto de la 

Toda esa colección de jofos y jefecitos, 
esquejes separados do aquel ramillete, bus­
can tierra propia donde cada uno piensa 
arraigar por sí mismo. Hasta el triste alelí 
de las paredes, amarilla flor de cementerio, 
pretende brotar en una grieta del sepulcro 
del hombre ilustro que reposa on Atocha, 
y so proclama representante único de los 
olementos sagastinos. 

¿Puede dudarse aún de que el cuerpo ha 
muerto viéndole en descomposición, y que 
los gusanos le devoran por todas partes? 

nmu mmm DE IRLANDA , 
In téntase , según dico la prensa do aquol país , 

vosucitar la explotación do las minas do cobre 
on algunos puntos do Irlanda. 

Es indudable que el mineral existe on gran­
des cantidades, poro os do oíase tan i n í o n o r 
aue el costo de extracción se llevaba toda la ga-
naneia, y esta fué la causa do quo muriese en 
Irlanda dicha industria. 

Sin embargo, croon personas peritas que, 
aplicando procedimiontos y material modernos, 
S(' abaratar ía la extracción de suerte que que­
dara un bonito margen de uti l idad para el ea-

HHftQfl algunos años so pre tend ió trabajar, y so 
trabajó de nuevo en algunas minas do ca rbón 
i r landesas , mas precisamente cuando la explo­

tación empezaba á dar resultado hubo quo inte­
r rumpir la , porque alguien hizo cundir entre los 
sem illes mineros la pa t raña de quo los «gno­
mos» estaban irritados por aquella invas ión de 
sus dominios. 

So sabe también quo existo en la Verde E r í n 
estaño y plomo, pues nadie so ha propuesto 
nunca a raña r la t ierra do Ir landa on busca do 
mejores metales. 

F I L A N T R O P I A 

Mssalinas y golfos. 
I m a g i n á o s un gato «escaldado» que huyendo, 

no del peregil, sino del agua fría,-da un prodi­
gioso salto on las tinieblas; pues eso, punto m á s 
punto menos, viene á resultar la filantropía be­
nemér i t a que aspira loablemente á convertir 
Mosalinas y dignificar primates callejeros. 

La trata de blancas... plausible, ¡muy plausi­
ble! La r edenc ión de golfos, admirable, ¡arreba­
tadora! Poro, no hay que darle vueltas, cual dicen 
ciertos anunciantes; cómo la cabra t i ra al mon­
te, en cuanto cese la influencia benéfica ó pase 
un insignificante rayo de sol por el njás leve 
resquicio de la voluntad libre, la blanca conver­
tida y el golfo redimido vo lve rán á las anda­
das, la una, manchando sus alitas preciosas en 
(d fango del arroyo, ó si ustedes lo prefieren 
del bndoir, y el otro, mostrando su apl icac ión 
y sus aficiones á lo ajeno en la universidad do 
Monipodio. 

Ciertamente, es en alto grado consolador con­
centrar sentimientos é ideas en pro del mejo­
ramiento morai y del bienestar material de 
esas desgraciadas palomitas y desventurados 
gorriones que, impulsados por la necesidad, ó 
si se quiere por el hambre y t a m b i é n por el 
frío en tiempos invernales y por la demasiada 
calor on los del estío, se lanzan á picotear aqu í 
y acul lá en las encharcadas ciénagas sociales; 
pero ¡oh filósofos benefactores! ¿no teméis torcer 
los naturales impulsos de selvática libertad, quo 
entre gorgeos de a legr ía lanzan sobre la satis­
facción y la dicha ajena, á esas desdichadas ave­
cillas? 

Asomáos , como al descuido, á los só tanos del 
gobierno c i v i l en una recogida de palomas ca­
llejeras 6 al departamento de los micos en un 
copo de golfos profesionales y escuchad. ¿Vi­
bran allí , por ventura, notas arrancadas á la 
cuerda sensible de la dignidad herida, n i so 
se dibujan sentimientos de pudor ofendido so­
bre las nada tersas frentes de tanta juventud 
ajada é infancia envilecida? 

En cambio, si es posible, mirad desde el te­
jado, casi en el alero, el interior do una bohar­
d i l l a blanca y l impia , festonada por tiestecillos 
de alel íes y madreselvas; ¿qué es lo quo véis? 
La honradez que trabaja, dando m i l revolucio­
nes por minuto al volante de una m á q u i n a de 
coser, ó la v i r tud heró ica deso jándose sobre 
una mesa de pintado pino, á la melancól ica luz 
de un quinqué , para reunir media docena de 
grahieles humildes, acumulando penas, escon­
diendo torturas, generando tisis y sosteniendo 
anemias; flores marchitadas por la falta de luz 
y de oxígeno, en inmundos zaqu izamíes , á 
quienes esa misma fi lantropía vocinglera des­
deña y vuelve la espalda porque lleva sobre sus 
sienes aureolas de pureza inmaculada y aromas 
do virginales sentimientos. 

Mientras se nieguen á la indigencia honrada 
las migajas que se arrojan á la miseria envile­
cida; mientras no se sepa distinguir do colores 
y so prefiera el falso br i l lo del oropel pegado 
con v i l engrudo al puro destello del diamante 
pulimentado en el rudo batallar de la existen­
cia, la filantropía circunstancial r ecogerá efí­
meros frutos. 

Más que convertir Mesalinas y r ed imi r gol­
fos, lo quo hará será cobijar en su seno serpien­
tes que le e n v e n e n a r á n la sangro y criar cuer­
vos que le sacarán los ojos, en tanto que la 
honradez laboriosa y la v i r tud heroica, lamen­
tando su orfandad, s u c u m b i r á n á su ignorado 
infortunio, dejando como único recuerdo de su 
paso por este valle de l ágr imas , no la ingrati tud 
que ofende, sino la soledad que espanta; no las 
espinas del cardo, que hieren y agravian, sino 
los p é l a l o s de la flor que muere, embalsamando 
(d ambiento y alfombrando con sus matizados 
despojos la mans ión del perpetuo olvido. 

Al) el Imart. 
xo ! 

LOS CUERPOS SUBALTERNOS 
DE LA MARINA 

Copiamos de E l País: 
«Del Ferrol nos escriben r o g á n d o n o s publi­

quemos estas l íneas en bien de las modest ís i ­
mas clases subalternas de nuestra Marina de 
guerra, para quo llegue á oídos do quien corres­
ponda y ponga coto á tamañas injusticias, que 
vienen comet iéndose desde hace muchos años, 
ignoramos por quién. 

¿No es una anomal ía—nos dicen—tener á tan 
humildes servidores do la nación postergados 
catorce ó dieciséis años efectivos en el ú l t i m o 
empleo y con Veinticinco años do buenos servi­
cios; con cuarenta años de edad, retribuidos con 
el mí se ro sueldo de 80 pesetas? 

Varios empleados del Estado—puedo citar al­
gunos—, como son maestros de los Arsenales, 
curas, etc., etc., por llevar doce años de maes­
tros y doce de curas, se les aumentan 10 pese­
tas sobre su sueldo. 

No ha mucho tiempo, un señor diputado di jo 
en pleno Congreso que un coronel, ya sea de 
Marina ó del Ejérci to, no podía cubrir sus nece­
sidades por su corto sueldo, muy bien; poro no 
se lo oeur r ió á ninguno decir que si un subal­
terno do los quo sirven en nuestra Marina pue­
den v i v i r con el sueldo que dejo dicho, ó es que 
oslos individuos no tienen derecho á la vida 
como los demás sores.» 

Hace tiempo que la situación do las clases 
subalternas de la Armada os insostenible, pu-
diondo decirse quo viven de esperanzas, porque 
la realidad os aterradora. N i acaba de recono­
cérselos ol derecho á ret iro, quo garant izar ía su 
porvenir, n i so hace nada por aumentar sus ha­
beres y reglamentar sus servicios, que piejora-
r í a n su presente. 

Como factor importante del organismo naval, 
debieran merecer m á s atención á los reforma­
dores modernistas; pero todo hace creer que ni 
ahora ni en mucho tiempo suene para estas mo­
destas clases la hora do la justicia y de la re­
denc ión . 

INGLATERRA Y EL JAPÓN 
E l día 14 de Diciembre ú l t i m o suscitóse en la 

Dieta imperial japonesa una importante eues-
tión respecto á las condiciones do la alianza 
anglo-japonesa. 

E l diputado Nemoto p regun tó si por v i r tud 
del t r a t ado anglo- japonés , el J a p ó n so p o d r á 

ver obligado á aumentar su Armada, y en el 
acto contestó negativamente ol presidente del 
Gobierno, con lo cual tranquilizó á muchos pa­
triotas japoneses do dentro y fuera dol Parla-
monto, obsesionados por la idea de que la alian­
za con Inglaterra arruinaría al Japón. 

Añadió ol citado Presidente que las relacio­
nes con todas las potencias eran más cordiales 
cada día, y no había, por consiguiente, necesi­
dad de reforzar la flota. 

No obstante, ol barón Jamamoto, ministro do 
Marina, replicó con grande energía que el es­
tado de cosas en el Extremo Oriente exigía 
aquel aumento. Dijo que la Armada japonesa 
fué organizada treinta y tres años ha, pero que 
al declararse la guerra á China, no poseía más 
que 60.000 toneladas para oponer á los 90.000 de 
la Escuadra china, y ningún acorazado, mien­
tras quo tenía dos el enemigo. 

Hoy, terminó diciendo, el Japón es la cuarta 
potencia naval del mundo, pero será la séptima 
dentro do cinco ó seis años, si desde luego no 
se atiende al incremento do las fuerzas navales. 

A N D A N A D A S 
E l Sr. Sánchez de Toca escribió cierta 

vez, copiándolo de no sé qué papeles viejos, 
que los Institutos militaros necesitaban 
hombre c iv i l como la mujer casada marido 
varón . 

E l Instituto á que el Sr. Sánchez aludía 
era la Marina de guerra, y el marido va rón 
era él, el propio y auténtico Sánchez de To­
ca, soltero entonces, ministerialmente ha­
blando, por la malquerencia de cierto per­
sonaje. 

Como todo lo puede el amor y como el 
pretendiente era hombre en persistencia de 
resoluciones, la boda so realizó al fin. 

Hecha por Silvela, á la fuerza tenía que 
salir mal. 

Y, efectivamente, así que el galán se v ió 
convertido en marido no encontró caricia 
más expresiva que soltarle á la novia u i i 
buen par de chuletas en forma de decretos. 

¿Qué les parece á ustedes? 
¿No hay motivo para pedir el divorcio? 
Pues la cosa no para ahí. 
Lo peor ha sido que, con esta campañi ta 

de los díscolos, si nuestro hombre se pone 
á reformar le largan un varapalo por las re­
formas, y si se mete á dar explicaciones, va­
rapalo también por las explicaciones y por 
sus malas explicaderas. 

Es decir que, como ministro, ha queda­
do reducido á la impotencia. 

Y un marido va rón en impotencia (como 
él dice), resulta todavía mayor calamidad 
que un marido en manos largas. 

¡Pobre novia! 
¡Vaya una lunita de miel! 
Desengáñese el Sr. Sánchez, como ya lo 

están el país y la Marina. 
Este enredo no tiene más que una solu­

ción: 
E l divorcio. 

lieng-nado. 

PROBLEMA SOCIAL 
En su estoicidad enfática el Gobierno, 

únicamente atento á la p repa rac ión electo­
ral, contempla impasible las cuestiones so­
ciales, que no comprende n i le impre­
sionan. 

Tiene una idea algo atrasada de ese g é ­
nero de problemas, y los conflictos entre 
patronos y obreros, entre el capital y el 
trabajo, le parecen... fruta del tiempo. 

Cuando éste mejore y pasen los fríos, la 
si tuación de los obreros mejorará , porque 
habrá trabajo para todos. Sin duda así 
piensan y así entienden los diosos mayo­
res de la si tuación gobernante el delicado 
problema social, sin advertir quo ya no se 
batalla por el modo de estar, sino por la 
manera de ser. 

La gran masa obrera sabe lo que quiere 
y á donde va, precisamente porque conoce 
lo que es y lo que vale; pero los Gobier­
nos, al uso obstinados en sus antiguos pro­
cedimientos, ignoran que la cuestión so­
cial envuelve soluciones radicales á vida ó 
muerte para los organismos directivos. 

Las distancias se acortan cada voz más, y 
hoy se pide al derecho lo que antes se ob­
tenía por la fuerza: leyes reguladoras del 
trabajo, garant ías eficaces para la libertad 
productora, igualdad en el concepto social 
entre ol capital y el trabajo entre patro­
nos y obreros. 

E l movimiento en este sentido os un i ­
versal, independiento de las nacionalida­
des, porque en todas partes el obrero 
piensa, siento y quiere lo mismo, que es 
proclamar su derecho y al amparo de él 
obtener por ley, y no por lástima, lo que 
le corresponde, á saber: regulac ión natural 
del trabajo en a rmonía con la satisfacción 
de sus necesidades y la significación de su 
producción . 

E l principio do asociación es el talismán 
mágico, por v i r t u d del cual ha de alcanzar 
todas sus reivindicaciones, y todo lo que 
yoa oponerse es complicar el problema y 
retrasar su solución. 

En España están ya iniciadas estas gra­
ves cuestiones, y si desde un principio los 
partidos y los Gobiernos no las encauzan 
y estudian, se verán arrollados por su i n ­
fluencia avasalladora, que alcanzará por la 
violencia lo que no se le ha querido reco­
nocer por la evolución y el progreso. 

Emíiarpe extraordinario de carbóij. 
En uno de los ú l t imos viajes del vapor Bm-

press of China, de la Compañía < Canadian Paci­
fic Railway, > ha llamado la a tenc ión un hecho 
que registra el pe r iód i co Syren, y es el si­
guiente: 

La casa naviera telegrafió á su agente en Na-
gas:dn, e s t imulándo le para que procurase que 
el buque hiciera ca rbón en el menor tiempo 
posible, pues convenía que zarpara cuanto an­
tes, y tan buena maña se d ió el aludido ágente 
quo á las tros horas y quince minutos de empe­
zada la operación, había on los pañoles del 
Emijress of China 1210 toneladas ¿te coinbusti-

Dos ediciones diarias . 

ble, á razón do 372 por hora, lo cual constituyo 
el record do rapidez en ol indicado puerto. 

Hay quo advertir que todo el carbón fué em­
barcado desdo los lanchones por cool íes—hom­
bros, mujeres y niños,—las pequeñas espuertas. 

UN FALLO 
El Presidente do la Asociación Náutica espa­

ñola do Barcelona nos imoga la inserc ión dol fallo 
do la Comis ión que so n o m b r ó para juzgar al 
Sr. Gali Suris, quo os como sigue: 

Reunidos los infrascritos Delegados elegidos 
por la Asamblea do Capitanes y Pilotos de la 
Marina Morcante colebrada el d ía 11 de Enero 
do 1903 en el local de la Asociación do Marine­
ros y Consignatarios, sito en la casa Lonja, hoy 
día de la focha on ol mismo local, y habiendo 
comparecido ante nosotros D. Juan Bautista 
Gali y Suris, invitado á justificar los cargos que 
so han podido concretar después de minuciosa 
indagatoria, negóse on absoluto á enterarse de 
los mencionados cargos y ratificóse desdo luego 
en la conducta que por considerarla atentatoria 
á las conveniencias, intereses y generales de­
seos de nuestros compañeros , mot ivó la antes 
referida Asamblea. 

En su vi r tud, p rocedióse á la lectura del in ­
forme suscrito por el ponente D, Ernesto Anas­
tasio, y considerados pertinentes cuantos cargos 
on él aparecen claramente especificados, por 
unanimidad hemos acordado: 

1. ° Declarar inadmisible á D. Juan Bautista 
Gali y Suris, para ingresar como socio on cual­
quiera de ambas Sociedades do Capitanes y 
Pilotos, constituidas en Barcelona, así como 
de las del resto de España , que púb l i ca é in -
condicionalmente se han adherido á nuestros 
acuerdos. 

2. ° Declarar asimismo quo asociados ó no, 
todos los Capitanes y Pilotos españoles , han 
visto con desagrado los actos cometidos por el 
Sr. Gali y Suris que mot ivó la referida asam­
blea, dejando de considerarlo en absoluto como 
compañero . 

3. ° Quo para el caso do re inc id i r en sus mal 
aconsejados p ropós i tos , indiv idual y colectiva­
mente, nos comprometemos á repeler sus me­
didas por todos los medios posibles, on forma 
quo le inhabil i ten para los cargos do Capitán y 
profesor de la Escuela de Náutica. 

4. ° Dar á los anteriores acuerdos la mayor 
publicidad posible. 

5. ° Todo lo anterior p o d r á ser modificado 
on cuanto á sus consecuencias ulteriores afec­
te, caso do una absoluta rectificación de su con­
ducta que estimamos punible. 

Barcelona, 27 do Enero de 1903. 
Ernesto Anastasio Pascual.—Podro Gali Fa-

ginet .—José Ricart Gira l t .—José A b r i l Suart.— 
Octavio Carreras Bernabou. 

LA DOCTRINA DE M0NR0E 
Nació sincera y pujante en vísperas del 

combate final de España con la América 
del Sur. 

¿Cómo nació? 
Temieron los Estados Unidos que el Con­

greso de Soberanos reunido en Verona 
(1823), acordase apoyar á España en 'el qu i ­
mér ico proyecto de instaurar su casi per­
dido imperio colonial de América . • 

Recelaron asimismo, no sin fundamento 
que Francia se hiciese pagar con la cesión 
de la isla de -Cuba el poderoso auxilio que 
sus ejércitos, al mando de Angulema, pres­
taron al rey Fernando V i l para restable­
cer ol absolutismo. 

Inglaterra, que no podía olvidar n i per­
donar ol temerario é impol í t ico apoyo que 
Carlos m prestara á los norteamericanos 
en su guerra de independencia, dió pábulo 
y relieve á aquellos temores y recelos con 
el fin de dificultar la soñada reconquista 
de nuestras colonias. 

En el Parlamento br i tánico se levanta­
ron olocuentes voces en esto sentido, entre 
ellas, la muy autorizada del marqués de 
Lansdowno, que presentó una moción sus­
crita por tres lores más, para que fuere re­
conocida i n continenti la independencia do 
las predichas colonias. De éstas, sólo con­
servábamos á la sazón el Pe rú , donde toda­
vía luchábamos y vencíamos gloriosamen-
en lea, Forata y Moquehua. 

E l gran ministro p ronunc ió con tal mo­
tivo estas inolvidables palabras: «He l la ­
mado á la vida á un nuevo mundo para res­
tablecer el equilibrio del antiguo. La bata­
lla ha sido recia, pero está ganada. La 
América española es libre». 

Inglaterra consumó su venganza á la vez 
de quedar cumplidos los vaticinios que el 
conde de Aranda hiciera treinta y ocho años 
antes. 

* 
Los Estados Unidos abrieron en el con­

tinente americano la nueva era republicana 
y concedieron á las que entonces eran nues­
tras colonias una amplia beligerancia eman­
cipadora como un hecho, expres ión de la 
simple verdad «y un derecho de los pue­
blos sudamericanos á romper los vínculos 
que los ataban á su Metrópol i , con el fin de 
tomar puesto entre las naciones soberanas 
de la tierra y darse instituciones arregla­
das á las leyes de la naturaleza dictadas por 
Dios (Adams)». 

¡Cuánta belleza encierra este pensa­
miento! 

¡Cuánta falacia de parte de los primera­
mente llamados á hacerlo respetar! 

Por efecto de ese hecho y de ese dere­
cho invocados por Adams y reconocidos 
por Jefferson y Monroe, p r o m u l g ó éste su 
memorable doctrina que dividió el mundo 
entre dos sistemas de gobierno, en oposi­
ción a la famosa bula de Alejandro V I que 
repar t ió el universo entre dos coronas. 

La doctrina de Monroe sentó un nuevo 
principio de derecho internacional ence-
'•i-adn oii esta fórmula: « A m e r i c a for the 
americans» (América para los americanos). 

Jefferson fué el precursor do esta po l í ­
tica al declarar públ icamente poco antes 
do estallar la segunda guerra con Inglate­
rra que la América tenía principios dist in­
tos de los de Europa y debía adoptar un 
sistema propio que la separase del anticuo 
continente, guarida dol despotismo, para 
ser lo que debía ser, la morada de la l iber-

Más tarde (1882) y siendo ya ministro de 
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Rolacionoa Exterloresj flij<> Bin rebozo arito 
ol Cuerpo diplomátiop, acreditado.eri Was­
hington. <IIÍO lo« Estados Unidos debían 
iniponorse como (íspooiül y única linea 
conducta, no Intervenir jamás on los nego­
cios do las naciónos ouronoas, poro tampo­
co tolerar la Ingerencia «ío éstas en los cpio 
oran privativos do los Estodos de América. 

E n ol m i s m o afio y alentado Monroo con 
las audacias de Jefferson se at ivvió á insi­
nuar (Mi su mensaje quo toda tentat iva «I»* 
contrariedad ú opresión de las potencias 
( M i i o p c i s hacia los Estados libres do la 
Amói-ica sííría contraria á la lolicíidad y á 
segur idad dnl nm^o ContiiK^ntcí, bajo cual­
q u i e r f o rma que se produjeran. 

* 
• * 

No p a s é mucho tiompo sin que ol gobier­
no do la Unión disipaso toda nebulosidad 
respecto á los p r o p ó s i t o s que perseguía con 
constancia vordaaoramento sajona. 

En el mensaje presidencia] leído el 3 dé 
Diciembre de 1823 con m o t i v o de la apor-
turn del CóngrésQ americanoi qüédó firan-
camonto consagrada la célobre doctrina, 
frente á fronte efe la santa alianza do los re­
vés eoaligados contra la libertad del mun­
do, al pronunciar Monroe con voz vibrante 
y serena estas históricas palabras: 

«Si las potencias aliadas intentasen baoer 
prevalecer su sistema polít ico en una parto 
eualquiera de América, no p o d r í a n hacer- lo 
sin que r e s u l t a r a u n i n m i n i ' n t r p e l i g r o pai-a 
nuestro bienestar y tranquilidad, s iéndonos, 
por consiguiente, imposible permanecer 
espectadores impasibles do semejante i n -
t irvenoióni bajo La (orina q¡ue fuese . 

«También hemos juzgado ocasión opor­
tuna para dar á conocer como un p r inc i ­
p i o , al cual están ligados los derechos y 
los intereses de los Estados Unidos, que 
los continentes americanos, según el esta­
do de libertad ó independencia que se han 
conquistado y en ol cual se mantienen f i r ­
memente, no pueden considerarse en el 
porvenir como susceptibles de ser coloni­
zados por ninguna potencia europea.» 

Las nuevas repúbl icas americanas acep­
taron con júbi lo esta declaración que e r i ­
gieron en precepto salvador, y la santa 
alianza calló ante tal actitud, quo debía 
reaccionar sobro la misma Europa sojuz­
gada. 

La imparcialidad que debe presidir á 
todo juicio histórico mo impulsa á consig­
nar quo esa doctrina, tal como la concibió 
Monroe, ó mejor dicho, Jefforsofi, era jus­
ta y civilizadora; tenía por misión el bien­
estar é independencia de los pueblos libres 
de la América. 

Tal como se practica en la actualidad, es 
la mayor do las amenazas ¡á la integridad 
de las mismas naciones que quiso favo­
recer. 

Nació al calor de la libertad. 
Hoy so arrastra entre egoísmos y mise­

rias que la convierten en v i l instrumento 
de la h idrópica absorbencia norteameri­
cana. 

Si Monroe,' Jefferson y Adams levanta-^ 
ran sus cabezas do las tumbas en que duer­
men el sueño eterno, no la conocerían. 

J o a q u í n M a i ' i a Liazagra. 

MARRUECOS 
El Roghí capturado. 

Kcbeldcs traidores.—El poder del di­
nero.—Una batalla.—Kabllas acome­
tidas. 
Ha cambiado por completo do aspecto la 

grave si tuación que on el in ter ior de Marrue 
eos había croado la insu r recc ión del Froten 
diente Bu-Hamara. Todos los temores á que 
daba lu^ar el probable destronamiento del Sul­
tán Abd-del-Azis y la posible in te rvenc ión de 
las potencias, se ban disipado. 

E l Roghí ha caído en peder del Sultán y la 
insur recc ión por consiguiente, sino queda so­
focada en absoluto, en vi r tud de este hecho, ha 
b rá perdido toda su importancia al verse p r i 
vada de su principal y prestigioso caudillo. 

Según los informes que so reciben do Fez, 
el tr iunfo alcanzado por Abd-el-Azis so debe, 
m á s que Jal poder de sus tropas, á su dinero, 
que, manejado háb i lmen te , s i rv ió para despor 
tar la codicia entre sus adversarios, induc ién 
dolos á la t raición. 

Sabido es que el sultán había ofrecido pro-
miar con 50.000 duros al que le presentara la 
cabeza del pretendiente. 

Algunos rebeldes, á quienes aquella cantidad 
no debió parecer cosa despreciable, presentá­
ronse hace algunos días al caid Omar, y on 
nombre de algunas de las kábi las quo acompa­
ñaban al Roghí , le suplicaron quo intercedióse 
cerca del sultán para que éste los otorgara su 
p e r d ó n , ofreciéndose ellos on cambio á captu­
rar al pretendiente y entregarlo. 

Como garant ía del cumplimiento ' de su nro 
mesa, los comisionados dejaron al caid Omar 
100 hombres en rehenes. 

Regresaron los emisarios á su campamento, 
y pocos días después, el 30, las tropas imperia­
les atacaron á los rebeldes, l ib rándose una Im-
portante batalla, que dió por resultadouna com-
pleta derrota dé los InStirréctós, que abandona­
ron el campo, dejando en él muchos muertos y 
mayor n ú m e r o de prisioneros, las tiendas, los 
cañones y gran cantidad de fusiles. 

Farte de los imperiales so dedicó á perse­
gu i r á los fugitivos, mientras los d e m á s con­
dujeron los prisioneros á Fez. 

Ru llamara, no obstante las grandes precau-
eionos do que se había rodeado para asegurar 
su persona, fué capturado por los imperiales, 
existiendo vehementes y fundadas sospechas 
do que fueron sus mismos partidarios los que 
le entregaron á los leales. 

E l Roghí, conducido inmediatamente á Fez, 
fué pascado por la población montado cu un 
burro. 

Parece indudable que este importante aron-
íec imien to d e t e r m i n a r á el tórmino de la for­
midable insurrección, que durante a lgún t i em­
po puso on gravo peligro el trono de Abd-el-
Azis. 

CALDERAS Y A R R 0 W 
Por lo visto los Gobiernos extranjeros favo­

recen más que el inglés el tipo de calderas Ya-
rrow. 

Los cruceros chilenos, de quo otras veces he­
mos hablado, el Libertad y el Constitución, de 
12.500 caballos rada uno, están provistos do ba-
téríafl de doce calderas Yarrow de grandes tu­
bos, emplazadas por grupos de tres en cuatro 
separaciones, cada una de las cuales posee un 
ventilador, una bomba de a l imentac ión, un ele­
vador y un eyector do cenizas. 

La Armada holandesa cuenta con tres cruce­
ros , tMi los cuales las calderas Yarrow propor-
«•'oiiau tres cuartos do la fuerza motriz y las 
calderas <-ilíudricas el cuarto restante. Otros 
tres crupepóa y tres guardacostas no tienen m á s 
que calderas Y a r r o w . 

Austria posee tros acorazados y cuatro cru-
coros, construidos ó on oonBtruooión, con d i ­
chas calderas, sumando una fuerza de HO.000 
caballos. 

Noruega desarrolla con ellas aUH buouos 
do guerra O.OOU caballos; Portugal, 12.500; buo-
OÍa939.0Q0. é Inglaterra, 5íl.'200, oifra ins igni l l -
oanto comparada con la total de su Armada. 

NO A P R E N D E M O S 

A Y E R Y HOY 
Era el año 59 del pasado siglo. Después do 

numerosas notas d ip lomát icas cambiadas entre 
nuestro (Jobierno y el insidioso de la (¡ran 
I ¡rctaua; rechazados primeramente con hábil 
cortesía los orrecimieulos hechos p o r e l í i a h i 
nete br i tánico de interponer sus buenos olicios 
para ol caso de que no tuviesen solución satis-
lactoria las cuestiones | .eud¡eutes con Marrue­
cos, donde habían sido ultrajados el honor y la 
d igh ldád de la Nación espaTiola; rechazada más 
tarde, (ion varonil entereza, una nota de Mr. Ru-
ohanain, ministro á la sazón de la Oran Rrota-
ña en Madrid, por creerse ver en (día un pr in­
cipio de in tervención olicial, y no obstante la 
noticia conüdencia l de dicho señor de haber 
recibido un despacho de lord Malmeshury, en 
que inanifestaba el principal secretario do Es­
tado para ^los Negocios extranjeros que s i lo s 
biKpies españoles rompían las hostilidades con­
tra los puertos del imperio de Marr (icos, y es­
pecialmente contra Tánger , el ( í ob i e rno de I n ­
glaterra se c ree r í a on la obligación de dar ór­
denes á su Marina para proteger aquellas pla­
zas, noticia igualmente contostada con acentos 
viri les por nuestro Ministro de Estado; termi­
nados los aprestos bélicos y hecha la declara­
ción do guerra, al lá fueron nuestras heroicas 
fuerzas á cubrirse una voz más de inmarcesiblo 
gloria en el suelo africano. 

Una vez más , la hidalga cuanto calumniada 
España fué á luchar por el honor de sus armas. 
Pero en el privilegiado y clarividente espí r i tu 
del gran caudillo que d i r ig ió aquella empresa, 
cuya alma y vida era, como lo era del Gabine­
te que pres id ía ; en aquel cerebro tan bien orga­
nizado do hombre práct ico y positivo, ajeno á 
la poesía y al entusiasmo, ¿no surg ió otra idea 
que la de mantener incólume el br i l lo ¿8 las 
armas españolas? ¿Podr ía sostenerse semojanto 
aseverac ión? ¡Ah, no! Los grandes hechos do 
aquella memorable campaña , las condiciones 
todas del íncli to soldado, dejan ver con clari­
dades meridianas quo tanto y tanto he ro í smo , 
que tanto sacrificio colectivo é individual no 
podían , no deb ían sor estéri les para la Patria. 

Y sin embargo... lo fueron. 
Los incesantes combates con los moros á 

partir del 19 de Noviembre que d ió comienzo 
la brillante epopeya con la toma del Serrallo, 
en los cuales nuestros soldados, siempre victo­
riosos, inf l igieron duro castigo al agareno; la 
inolvidable batalla de los Castillejos, ganada 
por menos de ocho m i l españoles contra todo 
el ejérci to m a r r o q u í , compuesto aquel d ía de 
más de treinta m i l combatientes, y on la quo 
tomaron parte todas nuestras armas, hasta la 
marina, peleando gloriosamente, no solo desde 
la mar, sino t ambién en tierra; el paso victorio­
so del Monte-Negrón, los combates de Río-Az-
m i r y Cabo-Negro, la tremenda batalla do Guad-
el-Gelú comparable á las do Maratón y Quoro-
nea, y, por ul t imo, la heróica toma por asalto 
de los campamentos enemigos en la gloriosa 
batalla de Tetuán, 'donde los islamitas lucha­
ron con la terca constancia y el h e r o í s m o do la 
desesperación, ¿tan sólo habían do servir para 
vengar el honor nacional? 

¿Y el bombardeo y toma do poses ión do Fuer­
te-Martín, cuya fortificación era de pr imor or­
den y revelaba por sus empalizadas, foso, aspi­
lleras y otros m i l detalles que no era obra de 
salvajes, sino que sus ingenieros so hallaban al 
corriente de los ú l t imos adelantos do la época 
on ol arto mili tar? 

¿Y el sollo solemne do propiedad quo signifi­
can el telégrafo y el ferrocarri l tendidos á o r i ­
llas del r í o Martín, al propio tiempo que surca­
ba sus aguas un vaporcito ostentando la gualda 
y roja enseña? 

¿Y ol rompimiento de las negociaciones en­
tabladas por el Kalifa Muley-el-Abbas á raíz de 
la capi tulación do Tetuán. cuando el principo 
vencido aceptaba todas las condiciones impues­
tas para la paz por el vencedor, excep tuándose 
la cesión de esta plaza? 

¿Y el atrevido proyecto, la temeraria empresa 
de irse abriendo camino hasta Tánge r , perdien­
do la inmensa fuerza de tenor nuestro ejérci to 
su base de operaciones en la Escuadra? 

¿Y los bombardeos de Larache, segunda plaza 
fuerte del imperio m a r r o q u í en el Atlántico, 
dotada de unos sesenta cañones de grueso cali­
bre, y Arzi l la , fuerte de veinte cañones? 

¿Y, por ul t imo, las bases preliminares del tra­
tado de paz, acordadas y firmadas en el campa­
mento de Gua ld rás el 25 de Marzo do 1860, des 
pués de nuevas y repetidas victorias, á las quo 
puso remate br i l l an t í s imo la de imperecedero 
recuerdo batalla de Wad-Ras, hecho do armas 
el más empeñado de la campaña y donde ol ene­
migo, en n ú m e r o do cuarenta y cinco á cin 
cuenta m i l hombres, hizo esfuerzos tan extraor­
dinarios, que parec ían los postreros y desospe 
rados esfuerzos de un ejérci to que defiendo la 
ú l t ima trinchera, baluarte de la independencia 
de su país; esas bases consignaban acaso la ce 
sión á España de la plaza de Tetuán? 

Pero en sus especulaciones solitarias ño olv i ­
daba el caudillo invicto que además era Jefe de 
Gobierno, que aquella voficia cofidénótol, aun 
que contestada con todo el v igor que las c i r 
cunstancias requer ían , pesaba much í s imo por 
nuestra insuficiencia de poder naval; no olvida 
ba, asimismo, la atonta visita de Mr. Codring 
thon, gobernador de Gibraltar y famoso gene­
ral , verificada al desembarcarse en la Aduana 
de EtfÓ Martín el tren de art i l lería destinado al 
sitio de Tetuán; ni podía, hábil hombre de Es­
tado, dejar de conocer que aquel problema tO 
nía su solución en el mar, y que nuestra Escua 
dra, insuficiente para sostener el fuego de las 
magníficas fortificaciones de Tánger , sembra­
das de bater ías , lo era mucho más para oponer 
un valladar á los intentos de la pérfida nación, 
cuyos propós i tos le eran bien conocidos. 

Y recordaba en largas vigi l ias las obras do 
fortificación del Fuerte-Mart ín y las acometi­
das del enemigo en los principales combates, 
impropias por muchos detalles táct icos do hor­
das salvajes sin ins t rucc ión mi l i ta r alguna, y 
su numeroso armamento portát i l y do art i l le­
r ía cuyo origen no se le ocultaba. 

Y recordaba también las sublimes palabras 
del general Rustillo, que mandaba la escuadra, 
apres tándose para i r á Tánger : ¡Perecerémos 
en la demanda!... pero, uno s ó l o (pie quodo pe­
ne t r a r á en T á n g e r con la bandera española on 
la mano»; y recordando estas palabras, pronun­
ciadas (ion la mayor sangre fría, lamentaba con 
dolor indecible do buen patriota nuestra debi­
lidad en el mar! 

Hoy, con la anarqu ía que reina en el imperio 
do Marruecos, estamos avocados á aná logos su­
cesos; movilizaremos tropas numerosas; las 
pertrecharemos perfectamente; llegado ol caso 
iniciaremos una campaña que p o d r á sor cu­
bierta de gloria, pero... ¿provechosa? Y para 
terminarla ¿ tendremos un O'Donell? 

Todavía algo puede hacerse; los aconteci-
niienlos ostán empezando á desarrollarse; no 
tenemos barcos, pero pueden adquirirse. ¿Se 
adquir i rán?. . . ¡No! Los que tal croen, olvidan, 
en su optimismo, las lecciones del pasado. 

Tambión entonces, como ahora, no faltaban 
patriotas de corazón y hombres de (dará in te l i ­
gencia que c o m p r e n d í a n y propagaban la sal­

vadora idea para la salud de la patria do quo 
('ista no puedo alcanzar sus ideales destinos sin 
llegar antes á ser una potencia m a r í t i m a de pr i ­
mer orden. 

Y t ambién entonces, como ahora, hab ía quie­
nes esperaban que en el breve transcurso de 
pocos años, nuestro pueblo suicida vendr ía á 
ocupar el puesto que de abolengo le correspon­
de entrQ las naciones mar í t imas . 

PerO. cerca de meilio siglo va pasado y nues­
tro poder naval es de día en día más irrisorio, 
sin que hasta la lecha hayamos podido obtener 
otra declarac ión polí t ica en este sentido que de-
Lermine mejor nuestra or ientación hacia el mar 
que la encerrada en la siguiente frase de un jefe 
de ( Íobierno , de uno de estos Gobiernos á que, 
según reza la leyenda, fué condenada á padecer 
la desventurada 'Kspaña: cuando nos hagan fal­
ta marinos, iremos á buscarlos á Suiza». ¡Frase 
BOberbla, escultural, digna de dar eterno renom­
bre á un estadista! 

Y los d ías tristes llegaron en quo hicieron 
falta marinos; y los marinos no vinieron; n i de 
Suiza, n i de parte alguna. 

A d a m a r . 

i.os B a u d á t on Pert la . 
Según leemos en la prensa rusa, Teherán ha 

sido teatro do grandes desó rdenes durante quin­
ce días, y diariamente son encarceladas gran 
numero de personas influyentes, entre ellas mu­
chos sacerdotes. 

Dícese que esos trastornos son debidos á la 
secta de Rabas, fundada en 1849, cuyos proséli­
tos intentaron asesinar á Nasir-ed-Din hace al­
gunos a ñ o s . Desde entonces los sectarios de 
Rabas han sido objeto de encarnizadas perse­
cuciones por parte del gobierno persa, logran­
do, no obstante, propagar sus doctrinas (Mitre 
los persas, y constituyendo en Tehe rán una 
Fuerza que hay que tener en cuenta. 

Los habidas ostán protegidos por el ministro 
b r i t án ico , y nada tendría de ex t raño que con 
eso poderoso amparo, sus creencias, bastante 
parecidas á las del Cristianismo, llegaran á ser 
una muy temible amenaza para el islamismo, 
y, por tanto, motivo de gran recelo para las ins­
tituciones fundamentales del gobierno de Per-
sia, y áun para la vecina Arabia, que está en 
gran contacto con los mahometanos persas. 

PROPAGANDA ¡UKJIOCRATICA 

EL SR. CANALEJAS EN ALCALÁ 
C O N T J Í A S T E 

E l impor tan t í s imo discurso pronunciado 
ayer en Alcalá de Henares por el ilustre 
jefe del partido democrát ico , constituye la 
nota polí t ica del día y relega á t é rmino 
muy secundario todas las demás cuestiones 
con aquella relacionadas que fueron en los 
pasados días el tema do todas las convor-
sacionos. 

Las ideas se abren paso y prevalecen so­
bre los convencionalismos. E l jefe del par­
tido democrá t ico sintetizando las aspira­
ciones de la |gran masa liberal concentra 
en torno de sí todos los sentimientos po­
pulares, á la inversa de los prohombres 
fusionistas, que dispersan sus elementos y 
debilitan su fuerza. 

Es inevitable. Más que amalgamas poco 
durables y ya desechadas por la experien­
cia, lo que las circunstancias demandan os 
decisión inquebrantable en la pureza doc­
tr inal . Hechos y no palabras; avance real y 
efectivo, no progresos teór icos que jamás 
so ven sancionados por la práct ica. 

Como dice bien ol Sr. Canalejas, al pue­
blo no se lo debe prometer más que lo que 
se le puedo cumplir . ¿Qué le prometen los 
exministros fusionistas? Proyectos i r real i 
zablos quo han de convertirse después on 
convencionalismos, mistificaciones y chan 
chullos. 

E l ilustre orador jefe de la democracia 
dinástica, s int iéndose, según su feliz frase, 
más radical por dentro quo por fuera, as­
pira y lo haao lograr á ser el ejecutor tes 
tamentario del Sr.Sagasta, cayendo más que 
del lado do la libertad, del lado del pro­
greso, porque después de todo, si la liber 
tad os un modio, el progreso es un fin. 

Proclamando la libertad de conciencia, 
exponiendo la doctrina democrát ica, pre 
dicando la redenc ión del obrero, el Sr. Ca 
nalejas arbola una bandera, traza unjrumbo, 
señala una or ientación, marca un camino 
por donde pueden redimirse y salvarse la 
patria, la libertad y la monarquía , bien 
distinto al que intentan seguirlos perso 
najes de la fusión. 

Iniciando la reorganización democrá t i 
ca, p reocupándose de los grandes proble 
mas sociales, el Sr. Canalejas so identifica; 
m¿s que eso, se desposa con la opinión, re­
presentando la inmensa masa liberal de la 
nación española, encar iñada con los gran­
des ideales de libertad, justicia, progreso y 
democracia. 

E l contrasto que resulta entre el movi ­
miento, la animación y el entusiasmo que 
despiertan on todas partos las propagandas 
sinceras y tenaces dol Sr. Canalejas, con la 
esterilidad y aislamiento en que se dos 
envuelve la obra de los primates fusionis 
tas, no puedo sor más .elocuente y el tiem 
po se encargará de dar la razón á quien la 
tenga. 

Por lo pronto el Sr. Canalejas represen­
ta afirmaciones positivas y tangibles, mien­
tras los oxministros de la fusión sólo en­
carnan negaciones y teorías impractica­
bles. 

Camino «c Alcalá.—I^os cxpedlclojia-
rlos.—Demostraciones de simpatía, 
lia lleg-ada. 

A las nueve de la m a ñ a n a so puso en marcha 
el tren que conduc ía á Alcalá al Sr. Canalejas, 
á quien acompañaban los Sres. Muñoz, Alvarez 
Seré ix , Díaz Moreu, F e r n á n d e z Arias, Gutié­
rrez Mas, Vil lanova, L i m ó n , A r m i ñ á n , Gómez 
do laSerna, Oñativia , Saint-Aubin, España, San-
chiz. Arribas, Quirós , Bel t rán, Díaz Valero, La-
rroca, Mart ínez Contreras, P á r r a g a , Latorre, 
Nájera , Masip, Bravo (D. E m i l i o ) , Bergia, Ga-
yarre y otros. 

T a m b i ó n figuraban en la expedic ión repre­
sentantes do casi todos los diarios madr i leños , 

A l salir do Madrid, y en todas las estaciones 
del t ráns i to , so dieron vivas entusiastas al señor 
Canalejas, ol cual fué saludado por numerosas 
comisiones. 

A l llegar ol tren á Alcalá los andenes de la 
estación estaban ocupados por inmenso gent ío . 

Recibieron al ilustre orador dándo le la bien­
venida, ol presidente del comi té canalejista y 
todo el Comité , el Sr. Fe rnández Sánchez, San­
ta Ursula, Alvarez, Moya, Andreu, Estremera, 
Mota, Benaba, el director <3e E l Eco Complutense, 
D. Francisco Huerta, y toda la redacc ión do 
este pe r iód ico . 

T a m b i é n asist ió á la es tación una banda de 
bandurrias y guitarras. 

Desdo la estación, el Sr. Canalejas, á pie, se 
i r ig ió á la Magistral, donde visitó el sepulcro 

do Cisneros. 
E l Sr, Canalejas t ras ladóse después al Centro 

obrero de ol icios var ios , donde fué saludado 
por el presidente, pasando después á la casa del 
prosidonte del Comité d e m o c r á t i c o , S r . Fernan­
dez S á n c h e z , donde r e c i b i ó á las comisiones de 
los puehlos de Cadalso, V i c á l v a r o , Daganzo, 
Mejorada del Campo, L o s Santos, Val lecas , Cos-
lada y Corpa. . . 

El alcalde de Alcalá, los concejales, la redac­
ción do Kl tico (hnipluhnsr. y distinguidas per­
sonalidades de aquella p o b l a c i ó n , visitaron al 
Sr. Canalejas, haciendo entusiastas elogios de 
la campaña que viene realizando. 

El Comité canalejista obsequió al exminisiro 
do Agricultura con una art íst ica v valiosa ar­
queta, Uena de almendras do Alcalá. 

• í l toaimncíc. 
A la una de la tarde se c e l e b r ó en el Palac io 

Mudéjar, cedido galantemente por el cónsul de 
Suiza, (d hampieie en honor del Sr. Canalejas. 
Asis t ieres 130 comensales. 

La comida, que estuvo an i iuad í s ima , fué amc-
ni/.ada por una nr(|iiesta. 

No hubo brindis. 

VA im'etliitf. 
A las tres de tfl tarde c o m e n z ó el meei iug en 

el teatro ( V r v a n l c s . 
Este edificio se hallaba engalanado con ban­

deras y gallardetes, y un letrero, hecho con 
bombillas de luz eléctrica, en el que se leía: 

«A Canalejas, los demócratas .^ 
Él públ ico , en el que se v e í a n distinguidas 

s e ñ o r a s de la local idad, llenaba por completo el 
local. 

A l presentarse el Sr. Canalejas fué saludado 
con una estruendosa salva de aplausos y con 
vivas á la democracia. 

E l distinguido orador ocupó la presidencia, 
teniendo á su derecha al Alcalde Sr. Huerta y 
á su izquierda al presidente del Comité. 

Acto seguido abr ió la sesión el Sr. Fe rnández 
Sánchez, saludando al ilustre orador, de quien 
dice que os el s ímbolo do la democracia y la 
ún ica esperanza del pa ís . 

Hace la presentac ión del Sr. Canalejas al au­
di tor io, que le tributa grandes aplausos. 

Seguidamente hicieron uso de la palabra los 
señores D. Antonio Aguado, D. Emi l io Bravo y 
Arn iñan , expresándose todos en sentido franca-
camente democrá t ico y do completa adhes ión 
al Sr. Canalejas. 

1>lst'iirso del Sr . Canalejas. 
En medio de una estruendosa ovación so le­

vanta á hablar el exministro de Agricultura. ' 
Comienza declarando que sabe la expectación 

que despor tarán sus palabras en estos momen­
tos difíciles para la patria, porque representan 
la sinceridad. 

Evoca el recuerdo do Cisneros, cuyo sepulcro 
visi tó, consicerando quo on aquél grande hom­
bre e n c a r n ó el esp í r i tu del pueblo español. 

«Ante el archivo y el pan t eón de A l c a l á -
agregó—croo ver ol asilo y el yacimiento de la 
burocracia, del expodionteo, la causa do todas 
nuestras desdichas.» 

Dedica después un car iñoso recuerdo al se­
ño r Sagasta, de quien se considera el ojecutor 
testamentario, porque con su mano escr ibió el 
programa del partido, programa que no pudo 
cumplirse porque otros se lo impidieron al 
i lustre anciano. 

Si otros—dice—caen dol lado de la libertad, 
nosotros caeremos del lado del progreso; que, 
después de todo, si la l ibertad es un medio, el 
progreso es un fin. 

E l que hoy quiera defender una idea l iberal 
ha de ser un hombre de estudio, ajeno en un 
todo á lo que se pensaba en aquellas épocas ro­
m á n t i c a s , pues hoy día al pueblo no so le pue­
de e n g a ñ a r n i prometerle m á s que lo que se 
lo pueda cumpli r . 

Yo me siento—dice—hoy día más radical por 
dentro quo por fuera y con energías para bótoa 
batir las supe rche r í a s del falso radicalismo, y 
si llego al Gobierno acepto en absoluto la res 
ponsabilidad de mis juramentos. 

Somos enemigos resueltos y decididos del 
Gobierno; no necesitamos do la tutela y proteo 
c ión de nadie. 

E l minis t ro do la Gobernac ión ñor hab ía pro­
metido la sinceridad electoral, y resulta que 
considera á E rpaña como bot ín de unos cuantos 
camaradas de su tertulia, y rus procedimientos 
van con todas las supercher ías clásicas. 

H a b l é á los republicanos do Valencia y de 
Castel lón como habla á los do aquí , d ic iéndoles 
que todos unidos podemos luchar por el tr iunfo 
do los principios democrá t icos ; y esto es ser 
m o n á r q u i c o , aunque no sea cortesano. 

F u é r e m o s una m o n a r q u í s identificada con 
el bien públ ico , como en Inglaterra y en Bélgi­
ca. Así soy yo moná rqu i co . 

Estima como la primera de las libertades la 
libertad do conciencia, y dice que sólo en core 
bros petrificados se pregona ya el individualis­
mo para gobernar á los pueblos. 

Dice quo la Iglesia tiene el paternal dober do 
d i r i g i r las conciencias; pero que j a m á s ped i r á 
la venia al sacerdote para regir sus actos como 
pol í t ico . 

Yo sé que la suprema fórmula ser ía la sepa 
rac ión de la Iglesia y el Estado; pero eso es 
imposible, porque eso sería, en definitiva, una 
gran causa de decadencia para la Iglesia, y el 
pobre cura rura l no podr í a oponerse á nada 
ante una colectividad quo acabar ía por agotar 
aquel tesoro de piedad. 

Reeuerda el ú l t imo Gobierno de que fo rmó 
p&rte, y del que BU dignidad te alejó. 

Califica de juego de cubilotes lo ocurrido en 
aquel Gobierno, y no sabe cuáles fueron los 
procedimientos seguidos para el escamoteo do 
las ideas que no llegaron á implantarse. 

«Yo me fui del Gobierno por no sacrificar m i 
convicción.» 

Dice quo conserva testimonios que demues ­
tran la aprobac ión de las ideas que mantiene 
por el Sr. Sagasta. En ellas están representadas 
las opiniones del partido liberal, y cuando He 
gue e l caso de probar mis afirmaciones lo haré 

Recordando su proyecto de Instituto del T r a ­
bajo, pinta la r edenc ión que soñó para el traba 
jador, y dice que Dios hace estéril ó Infecundo 
todo cuanto so basa en esa guerra terrible entre 
el hermano quo está arriba y el hermano que 
está abajo, entre el que tiene y el que no tiene. 

vY cuando se predica en nombre del bien de 
todos, del car iño, de la caridad, parece que Dios 
bendice las ideas, y que éstas han de prosperar 
para l legar al ideal quo se persigue.» 

Estruendosos aplausos interrumpen al orador 
(pie termina con bril lantes periodos: 

«Yo no ho de arriar j a m á s m i bandera. O 
t r iunfaré con ella ó con ella pereceré , s i rvién­
dome de sudario. Podré caer defeñdléhdo ios 
principios d e m o c r á t i c o s , credo de toda mi vida; 
pero no he de deshonrarlos con pactos y com­
ponendas que los desnaturalicen. 

^Tampoco pactaré nunca con los caciques que 
se reparten el botín del poder, que arrastran la 
sobe ran ía del Estado. Yo esporo el concurso do 
los elementos nuevos, juveniles, intelectuales, 
do la Cámara y de fuera de ella. Todo ol quo 
represente oso y aspire á rehabilitar la patria, 
debo coadyuvar á la obra en quo tengo puestas 
mis esperanzan. 

»Si no me ayudan; si se encasillan en su 
ego í smo ó lo aguardan todo de los procedi­
mientos tortuosos de la polí t ica al uso, lo sonti-
ró po.i ellos y lo sent i ré por la patria.» 

(IJna ovación ru idos í s ima y entusiastas vivas 
á España, á Canalejas y á la democraein acogie­
ron las ú l t imas palabras del elocuente orador.) 

BU r e s r e s o 
Los expedicionarios después de haber sido 

obsequiudos con un exp lénd ido lunch por la re­
dacción de E l Eco Compluteme, emprendieron 
el regreso á Madrid á las seis y media de la 
tarde. 

A L "EVANGELIO 
/<:/ Evnvudio, en su n ú m e r o do ayer publh. 

un suelto relativo á la rifa verificada p()r '1 
F 'Uto naval, e x t r a ñ á n d o s e que ni el niini 
tro ni el DZABIO DE LA MAIUNA se hayan hecho 
cargo de sus escritos anteriores con este 
tivo. 

Ni sabemos cuál sea la parte que correspondo 
al ministro de Marina en este asunto, ni mono 
aun somos los l lamados á acudir en su defenu 
si de ella necesitase, pero en cuanto al DIARIO 
1>K l.A MARtNA s ó l o podemos decir á nuestrt 
¡ iprec iab le colee-a (pie no hemos tomado jmrto 
alguna en la rifa naval, ni haremosseguramen. 
te m á s (pie publ icar las cuentas que solicita 8j 
el Fomento naval nos la enviase con este Un. 

Peto creemos que no OH asunto tan impór. 
taute como VI Evangelio entiende, porque iñ 
rifa naval en cuestión, es asunto particular v 
regulado por la l e g i s l a c i ó n vigente, que otorga 
á todo ciudadano id derecho de organi/ar rifas 
a n á l o g a s , s in tener que d a r á nadie cuenta do 
sus productos, sino de pagar al Estado y á loa 
poseedores de los billetes premiados la canti­
dad que les corresponda. 

Además en el núm. 2." del ¡{oldin oficial quo 
el Fomento naval publica, manifiesta explícita-
mente que tan luego como liquide con las mu-
chas adminirtraciones de loterías que aun tie­
nen cuentas pendientes, publ icará la definitiva 
dél sorteo. 

Según nuestros particulares informes,no será 
esto lacil hasta (pie transcurra un a ñ u d ó l a 
fecha del sorteo, pues según la ley hasta esa 
fecha tienen derecho á presentarse al pago los 
billetes que obtuvieron premio. 

Para concluir: debemos decir en honor del 
Fomento naval, que hijos de di fer i r la publica­
ción de sus cuentas es la única sociedad que al 
utilizar los beneficios de la ley, se dispono á 
publicar las cuentas en cuestión, pues como re­
cordará E l Evanuelio, j a m á s lo hicieron ni los 
Aisilos dol Pardo, ni el hospital del Niño Jesús 
ni la Asociación francesa de beneficencia que' 
por cierto tiene ahora en el mercado otra rifa á 
la venta, t ambién otorgada en uso do las facul­
tados quo como antes di j imos concede á todos 
nuestra ley. 

PALCOS ESCENICOS 
Eslava 

Ya tenemos á Madrid á la altura do las mojo: 
ros capitales extranjeras, por obra y graciado 
la empresa do este teatro, que no ha vacilado en 
sacriflearse para implantaren nuestra v i l l a un 
centro de arte... aler/re y movido. 

Anteanoche se i n a u g u r ó el nuevo espectáculo 
con una afluencia extraordinaria de público, en 
el que se contaban mujeres he rmos í s imas (pues 
que en Madrid las hay), quo ocupaban palcos y 
butacas. 

Seguramente que el géne ro se ac l imatará en 
Madrid, aunque m á s ser ía á nuestro humilde 
entender si estuviese montado como lo es en 
otras poblaciones, Barcelona misma, en la que 
entre otros muchos que funcionan existen Le 
Palais des Fleurs y E l Alcázar Español 6 L a 
Unión, que por ambos nombres se conoce el úl­
t imo. 

Más todo v e n d r á con el tiempo y la empresa 
de Eslava tal vez lo efectué. 

De todos modos, la noche de la apertura fué 
un tr iunfo. 

Los apropós i tos E l Triunfo de les chanteusesj 
Lias Esclavas fueron muy aplaudidos. 

Luz Bell , la Ferrer, Gardenia y otras, hubie­
ron de repetir sus couplets y bailables, y entre 
el rumor de las conversaciones, las risas de los 
espectadores y el estruendo de los aplausos, se 
elevaban es ten tóreas las vo 'es de los de la ga­
ler ía que no cesaban de gri tar ¡Tango! ¡Tango! 

¡Ah! ¡el tango! es el baile madr i l eño por ex­
celencia y el que á instancias del públ ico re­
mata siempre el trabajo de la artista. 

Conste, pues, quo Eslava ha ganado con el 
cambio de género . 

Real. 
E l concierto de ayer fué notable. 
E l maestro Reichemberger estuvo á la altura 

de su repu tac ión , bien secundado por los pro­
fesores quo forman la sociedad. 

E l buque fantasma y Roma, en la primera 
parte del programa fueron muy aplaudidos, 
así como E n el bosque y Jjargo que figuraba en 
la segunda. 

La grandiosa Marcha fúnebre del Ocas'o de los 
dioses de Wagner, tuvo que ser repetida. 

Como digno final del concierto se ejecutó la 
Rapsodia de Liszt, y el públ ico se r e t i ró satis­
fechís imo. 

En palcos y butacas vimos lo m á s florido de 
la buena sociedad madr i leña . 

Barón Scarpla. 

Á F A L T A DE P A N . . . 
Cuenta ya Barcelona con un dique cuyos ser­

vicios pod rán evitar al comercio el obligado é 
irreproductivo gasto de un viaje de ida y vuelta 
á Marsella, cuando menos, para emprender lue­
go sus viajes con la no despreciable ventaja de 
hacerlo con los fondos limpios, á m á s de alar­
gar con ello la vida ef ímera de las planchas de 
los mismos. 

Sin embargo del feliz resultado que han teni­
do, lo mismo las pruebas preliminares de dicho 
dique, que las definitivas, algo malo debo tener 
el sistema del referido dique flotante y depo­
nente, cuando se han ofrecido tantas dificulta­
dos en hallar navieros que para ellas prestasen 
sus buques, sin embargo de las grandes ven­
tajas que por este servicio se le ofrecían. 

Revisando la prensa de esta capital, se ve en 
efecto que siempre han predominado las opi­
niones pesimistas, lo mismo sobro el sistema 
de dique elegido por las obras del puerto, que 
sobre su emplazamiento. 

Si nos remontamos á los primeros proyectos 
del puerto, encontramos que se p roponía en 
uno de ellos, la const rucción de tres diques se­
cos, on el ángulo inter ior del espigón del Oeste. 

Sin razones, públ icas al menos, se traslada­
ban éstos á la median ía interior del espigón de 
Levante. 

En cuyo sitio, por ú l t imo, lo que se ha hecho 
es construir la d á r s e n a para el funcionamiento 
del dique que nos ocupa, mas sin desistir de los 
diques secos, pues lo mismo la dársena que el 
dique flotante y de ponente es todo do carácter 
provisional. Manera de resolver en nuestro país 
lo que se quiere sea permanente. 

Si los diques secos son imposibles do cons­
t ru i r aquí, ¿por qué no se d ce y demuestra cla­
ramente y con sinceridad? 

Si el sistema adoptado ofrece ventajas sobre 
el anterior, en cualquier sentido que soa, ¿Por 
qué no se dice t ambién? 

Estas ocultaciones, en los que manejan inte­
nses que no son suyos, dan motivo á que todo 
el mundo, no solo pueda dudar de su buena 
g e s t i ó n , sino que tiene derecho el público a 
exigir que se expliquen, ya que la responsabiñ ' 
dad es un mito. 

Csnocedores de las cosas que con el mar se 
relacionan, nos atrevemos á dar nuestra op*" 
n ión . Y lo haremos en sentido retrospectivo. 

Presenciando la última prueba del dique o 
referencia, nos pudimos convencer do lo d o í ' 
cad ís ima que es la maniobra. ^ 

Primero. De elevar el barco hasta quedar • 
quilla un metro, más bien más que monos sour 
el n iverdel mar. i 

Una vez así, hay que marchar al diquo con 
barco en sentido lateral á fin de sudontar 
pontones quo forman su fondo ó plan con [ L 
carejieros fijos quo arrancan de uno d0 * 
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muelles laterales de la dársena , hasta qae la 
qui l la del bareo ronosponda vnr tuia lmni t r con 
l ínea quo sobro los pñ-mleros establéenlos on 
los caronoros, so ha preparado para el defr 
canso de ella. Constando esto, se proeedo al 
descenso del dique, resultando por la continua­
ción de é s te el cambio do p i radm.s ai abando­
nar ol buque los del dique. Mas antes de l . - a r 
este momonto han <i«' iiaixTS.^ adaptado al bar­
co las cuñas laterales en sus pantoques, sm lo 
cual v aún así, es el momento peligroso, aun 
con las aguas completamente tranquilas, pues 
si están éstas agitadas la operac ión no ser ía 
arriesgada sino imposible. 

Salido en bien de esta operac ión , han do vol­
verse á correr los mismos peligros para volver 
á poner el bareo á flote. 

En los diques socos no hay (pie preocuparse 
m á s sino que las almohadas de los picaderos 
formen la línea qué Aféele la qui l la del büque, 
con la incl inación que la misma tenga con res­
pecto á ta horizontal, pues la sentiridad lateral 
del barco se va dando de arriba á abajo por 
medio do los puntales horizontales y oblicuos, 
conforme se va él dique vaciando, llegando por 
ú l t i m o á las cuñas de los pontones, siempre 
poco necesarias en este sistema. 

Un tubo en el dique dotante y deponente, no 
os una cosa imposible. Aun maniobrando con 
gran prudencia y cuidado ser ía una desgracia. 
En un dique seco, ser ía una zapatería, digna de 
una gran correcc ión . 

En prev i s ión de la mayor seguridad creemos 
que siempre debe cardarse algo el barco, aun­
que en cantidad iidiiiitamente pequeña sobre el 
lado lleno del dique, ó sea sobre los puntales 
horizontales que d(d mismo salen con este ob­
jeto. Y esta precauc ión ha de ser mayor aún al 
tomar el barco de los careneros, teniendo muy 
en cuenta el viento, tanto directo sobre los cos­
tados, como de rechazo. 

Como las bases de las cuñas van sobre rue­
das, ha de tenerse gran cuidado en evitar su re­
troceso, una vez aproximadas á los fondos, so­
bre todo en los barcos de mucha astilla muerta 
ó muy quillados en que la descompos ic ión de 
las fuerzas pudiera ser causa de que aquellas 
retrocediesen. 

Segundo. Nos parece que os excesiva y ex­
puesta á serias consecuencias para el barco el 
ancho de los pontones del dique, que hacen dis­
ten luego mucho unos de otros los pisaderos 
de los careneros, cuyo vacío , si corresponde en 
el barco á la sección de máqu inas , calderas ú 
otros grandes pesos no puede ser nada bueno. 
Y m á x i m e si por cualquier circunstancia fla-
quease uno de los careneros. En cuyo fatal caso 
las dimensiones del puente entre los dos adya­
centes se dupl icar ía . 

Tercero: el emplazamiento de las bocas de la 
d á r s e n a frente á la del puerto, nos parece muy 
poco acertado y que será causa, no solo de que 
muchos días, á pesar de no hacer mal tiempo, 
no pueda funcionar el dique á causa del m o v i ­
miento de las aguas, sino de un trabajo grande 
y constante en las amarras del dique, que no le 
ha de ser nada favorable á su delicada cons­
t rucción. Movimiento de sus aguas que aún ce­
rrando dichas bocas, como se ha intentado, no 
se consegui rá extinguir, por no quedar la dár­
sena estanca con respecto al antepuerto y sí en 
comunicac ión las aguas de una y otro á t ravés 
de sus muros. 

Hasta aquí las observaciones propias, pues la 
cuarta la recogemos sobre el terreno y de la­
bios nada sospechosos. E l temor mayor que 
exis t ía era el de la resistencia de los careneros. 
Ño por su construcción; distinta de la que p r i ­
mero so propuso, sino por la calidad del fon» 
do sobre que éstos, lo mismo que toda su obra, 
descansan, cosa de que nos pudimos conven­
cer al recorrer luego la dársena , en la que ha­
llamos desmentidos ya algunos sillares del co­
ronamiento de sus muros, como se observa en 
todos los del puerto. 

Con la osadía que se atribuye á la ignorancia 
nos atrevemos á asegurar que cualquier otro 
sistema de dique hab r í a sido m á s seguro para 
este puerto. Así como si por las locuras de la 
fortuna á nosotros se nos hubiera encomenda­
do el dotar al puerto de elemento tan preciso, 
nos h a b r í a m o s pronunciado por los diques se­
cos desde luego, Y no en ninguno de los sitios 
de que he hecho menc ión , sino en Atarazanas, 
aprovechando el antiguo que all í existe colma­
do de escombros y que una vez vaciado ha­
b r í a m o s continuado hasta el cantil del muelle, 
atravesando precisamente la Aduana actual, 
que entonces tal vez se hubiese emplazado me­
j o r t ambién . 

Empezado puede decirse que está un dique 
seco en el actual y antiguo varadero, que hay 
un decidido empeño en que desaparezca, por­
que en dicho local no se encarga de poner los 
barcos en tierra, sin los peligros mencionados, 
n i los del arrastre, sino por medio de exclusa, 
de cuya manera, no sólo no se corre el menor 
peligro, sino que con él solventa una de las 
malas condiciones de los diques secos corrien­
tes, la falta de vent i lac ión, pues quedando los 
de exclusa sobre el nivel del mar, una vez va­
cíos de agua, se abren puertas laterales para la 
vent i lac ión y servicio. 

Los ferrocarriles tuvieron por impugnadores 
eminencias del tiempo do su nacimiento. Y sin 
embargo han crecido, han prosperado y qu ién 
sabe á dónde lleguen. 

Que lo mismo le pase al dique flotante y de-
ponente es nuestro deseo. 

A d o l f o de I t c y i i o s o . 
Barcelona, 28-1-06: 

FOLLETOH DEL " D I i I | I 0 DE L B P I B R I H I , , 

S £ O U N 0 A P A R T E 
D E L A S 

Aventuras del c a p i t á n Miles W a l l l n g f o r d 
P O B 

F E N I M O R E C O O P E R 

—Conozco á osos usureros, Miles, me dijo Mar-
bre; son una especio de prestamistas sobre ropa y 
alhajas; que el Señor tenga compasión de ellos, 
porque á mi no mo inspiran la más minima. A l ­
gunas veces he empeñado m i reloj ó mi cuarta 
de circulo, y me ha costado un trabajo improbo 
obtener cantidades mezquinas: sin embargo, sa­
bré contenerme; diré á oso abogado que soy Oloff 
"Wotmore y Moisés, y sostendré la buena causa 
de modo que le confunda. ¿Poro, qué liareis en­
tretanto?... 

Ocurrióme la idea de que decidiendo á Marbre 
á valemos do una especie de astucia, podría im­
pedirle que recurriera al derecho del más fuerte, 
á cuya práctica se hallaba muy inclinado. 

Me presentareis, contesté, bajo m i nombro ver 
dadero de Liles Wallingt'ord, pero con cierto as 
poeto de formalidad, para hacer creer á ese Van 
Tassol que soy hombre do foro, y quizás do oso 
modo lograremos asustarle. No digáis que soy 
abogado, porque así mentiriais y perderíamos 
mucho terreno cuando llegara á Baborse la verdad. 

Marbre aprobó esta idea, y le comuniqué mis 

T E ü E G n f l P f l S 

SERVICIO TELEGRÁFICO 
( D E L A A Q K N C l A F A B R A ) 

T e r r i b l e I n c e n d i o . 

Biarrits, 2 

tamontn ! w n0ohe hH comper 
^ l l i de1str}lídt, Por un terrible incendio el 
antiguo palacio imperial. 

JBH ¡rientp, que era huracanado, hizo imposible 
todo j á b a l o para dominar e] fuego. 

Las pérdidas materiales son enormes. 

T e m b l o r de t i e r r a . 
: ':, Poris,2 
Opinunioan d.-Laudan que en varias pobla-

ciones del Palatinado se han sentido fuertes 
temblores de tierra. 

En la ciudad de Maximiliansan se han abier­
to en el terreno profundas zanjas. 

No se tiene noticia do que hayan ocurrido 
desgracias. 

P i t I M A S 1 L O S (¡KÜCEIIOS M E R C A N T E S 
^ ^omoria quo acaba de publicar la Comisión 

del Almirantazgo acerca de las «Pr imas á los 
cruceros mercantes», demuestra como encarece 
dichas primas cada nudo do exceso en la velo­
cidad. Véase el siguiente cuadro: 

Velocidad 
en 

nudos. 

20 
20 
21 
22 
28 
24 
25 

Costo 
en 

libras. 

850.000 
400.000 
470.000 
575.000 
850.000 

1.000.000 
1.250.000 

Caballos in ­
dicados. 

19.000 
23.000 
25.500 
80.000 
40.000 
52.000 
68.000 

P r i m a anual . 

Libras. 

9,000 
19.500 
40.500 
67.500 

110.500 
149.000 
204.000 

E l consumo de carbón se calcula en 175 libras 
por caballo indicado y hora, y este consumo no 
es menor de 52 toneladas en un buque de 26 nu­
dos de velocidad, ó, lo que es lo mismo, en un 
viaje á Nueva York—supuesta la distancia de 
8.000 nudos—el combustible que debe llevar el 
barco, sólo para su consumo, debe ser en canti­
dad do 6.131 toneladas. 

A l estudiar esas cifras—dice The Glohe—os 
cuando empezamos á darnos cuenta de que, en 
punto á velocidad mar í t ima nuestra fuerza mo­
triz está ya tocando los limites de cuanto pueda 
realizarse. 

Asombra, en efecto, pensar lo que á Inglaterra 
le cuesta su empeño de conservarse dueña y se--
ñora de los maros. 

I - X E S T A D O « E L . COH'OO 

E l presupuesto del Estado del Congo para 
1903 no es del todo satisfactorio. 

Calcúlase en 1.116.600 libras los ingresos or­
dinarios, y en 1.116. 022 los gastos ordinarios, 
siendo por tanto de libras 7,578 solamente el 
exceso de los primeros sobre los ú l t imos . 

Sin embargo, en el citado presupuesto inclú-
yonse, en concepto de gastos extraordinarios, 
94.599 libras, y, para atender á estos gastos, se 
habla de levantar un emprés t i to . 

E l capitán Baslin, representante del Estado 
del Congo en la Comis ión de demarcac ión de 
límites en IM frontera d©l lago Jíiwu, sa ldrá para 
el Africa en la p r ó x i m a semana. 

lista cuestión y los problemas quo se or ig i ­
nan del mencionado presupuesto, preocupan 
sob remané ra á los encargados de la gest ión fi­
nanciera y polí t ica del Estado africano á que 
nos referimos, cuya si tuación, enclavado como 
es tá (Mitre territorios de formidables potenoias, 
nada tiene de halagüefiaHí y menos si Inglate­
rra ton\a por su ononta, mas ó menos tarde, car­
tas en el asunto. 

Alemania y los Estados Unidos, 
E l Journal, de Pa r í s , comentando la si tuación 

de Venezuela, hace notar que Alemania ha ob­
tenido un éxito indiscutible, realizando su obje­
tivo contra un Estado sudamericano. 

E l gobierno de Washington, en vez de protes­
tar, aceptó la ta rd ía y extraña expl icación dada 
por el gobierno a lemán acerca del bombardeo 
de San Carlos; y esto no r e d u n d a r á , por cierto, 
en prestigio de la doctrina de Monroe. 

La cláusula del tratado del Canal, en cuya 
vir tud los Estados Unidos repudian toda clase 
de pretensiones sobre territorios perteneeientes 
á Colombia ó á otro Estado cualquiera del Cen­
tro y Sur de América , parece indicar t ambién 
que los Estados Unidos están adoptando una 
nueva polít ica. 

E l Eclair afirma que el Kaiser no ha obrado á 
ciegas, sino que con toda in tenc ión ha sujetado 
á dura prueba la doctrina de Monroe, compren­
diendo que toda victoria, aunque sólo fuera 
moral, sobre los Estados Unidos, hab ía de pro­
porcionar considerables ventajas á Alemania, 
particularmente en todo aquello que se refiere 
de cerca ó de lejos á los mercados de la Amé­
rica del Sur, 

úl t imas instrucciones cuando llegamos á la 
puerta. 

En la vivienda de Van Tassel nada había 
que denotara la vida del usurero, salvo cierto 
descuido quo a t r ibuían sus partidarios al menos­
precio de las apariencias, pero que sus enemigos 
imputaban con más razón á la avaricia. Cuando 
la imaginación está esclusivamente preocupada 
con la investigación de los medios más oportu­
nos para ganar dinero, rechaza todo lo que pue­
de retraerla do su objeto único: hé ahí la razón 
de quo los avaros afecten desdeñar las aparien­
cias. Por lo demás, la habitación de Van Tassel, 
oscoptuando su esterior inculto, se asemejaba á 
las de las personas acomodadas del país. Sin 
dificultad alguna fuimos admitidos é introduci­
dos en el estudio dol abogado. 

M . Van ¡Tassel nos examinó con una mirada 
penetrante, como deseando adivinar si íbamos á 
buscar dinero á préstamo. A mí me podrían to­
mar por un hombro necesitado de dinero, pues 
procuraba aparecer serio y pensativo; pero habr ía 
desafiado á cualquiera á que calificara á Moisés 
como un nuevo cliente del usurero; más bien pa­
recía ser un mensajero enviado por ol espíri tu 
dol mal para exigir la ejecución do algún pacto 
firmado con sangre, y cuyo término fatal hubie­
ra espirado. Me fué preciso tirarle del faldón de 
la casaca para recordarle nuestro convenio, pues 
de otro modo, en vez de atenerse á meras pala­
bras, habría comenzado por embestir vigorosa­
mente al abogado. 

M . Van Tassel tenía un aspecto innoble; era 
delgado y huesudo como un hombre que careció 
ra de una parte do alimento necesario, llevaba 
gafas de montura negra, y tenía la costumbre de 
mirar por oncima do ellas á los objetos lejanos, 

Centro del Ejército y la Armada. 
E E C C I O H E S I>E M A Ñ A N A 

Do cinco y media á seis y media de la tardo, 
Comandante de Art i l ler ía D. Severo Gómez 
Núñez «Medida y comparac ión de los explo­
sivos». 

De seis y media á siete y media, Teniente 
Coronel de Infan te r ía D. José Ibáflez Marín, el 
tema «Guerra anglo-boer». 

D E S D E SAN F E R N A N D O 

Pruebas en el "Princesa de Asturias» 
A b o r d o . 

Se verificaron el jueves las pruebas de con­
sumo de carbón de este hermoso crucero aco­
razado, construido en el arsenal de la Carraca. 

He aquí cómo los describe L a Dinastía: 
Desde el amanecer comenzaron á llegar al 

muelle los tripulantes francos del Princesa de 
Asturias. 

E l vapor San Fernando á las siete, á las ocho 
y á las nueve fué á llevar las diversas persona­
lidades que hab ían de asistir á las pruebas. 

Del Arsenal había llegado el vapor Arlanza 
con mar ine r í a fogoneros y clases. 

A las nueve en punto, que era la hora señala­
da para la llegada del Comandante del Arsenal, 
Sr. Guerra, l legó éste con la comitiva oficial en 
el vapor Manolita. 

De práct ico estaba D. J o r é Lainez. 
Inmediatamente levó anclas el Princesa de 

Asturias, comenzando á marchar lentamente, 
abandonando su fondeadero y pasando por de­
lante del Numancia, Vitoria y Carlos V, siendo 
ol nuevo hermoso crucero saludado por sus t r i ­
pulaciones con los vivas de ordenanza, que oran 
contestados desde el Princesa con vivas al Rey. 

E l comandante del Vitoria viene en su lan­
cha de vapor á saludar al comandante general 
del Arsenal. 

Para tomar parte en las pruebas h a b í a n ve­
nido de San Fernando la siguiente representa­
ción oficial: 

Junta administrativa del Arsenal de la Ca­
rraca: presidente, Exemo. Sr. D. J o s é H . Gue­
rra; jefe de Ingenieros, D. Cayo Puga; jefe de 
Art i l ler ía , D. Enrique Navarrete; secretario de 
la Junta Administrat iva, D. Adriano Sánchez 
Lobatón; comisario, D. Bicardo J iménez ; ayu­
dante de S. E., D. Juan Miranda; teniente de na­
vio ingeniero, D. Carlos Eubio; maestro mayor 
del Arsenal, D. Guil lermo Wets; p r imer escri­
biente, D. Antonio Casas. 

En rep resen tac ión de la Maquinista Terres­
tre, D. Miguel de Aguirre, D. Antonio Genescar, 
D. Nicolás Fuster y D. Miguel Reches, ingenie­
ros navales. 

Además asistieron á las pruebas los hijos del 
excelent ís imo señor comandante general, do 
D. Miguel Aguirre y de D. Pedro Guarro, el re­
dactor del Diar(o de Cdáís, Sr. Quero, y D. Be­
nito Picardo, por L a Dinastía. 

A las doce se s i rv ió el almuerzo, que fué ex­
celente, á oargo de la cervecer ía Inglesa. 

He a q u í el menú: 
Consonmé Imper ia l 

Macarrones Milaneses 
Lisas al Graten 

Filete Champignon 
Entremeses, J a m ó n y Mortadela 

Budín Gabinet 
Frutas 

Naranjas, Mandarinas, P lá t anos 
Café, Cognac 

Habanos 

Se hab ían dispuesto varias mesas. 
E a s p r u e b a s . 

E l recorrido hecho por el Princesa puede de­
cirse que comenzó á las once de la m a ñ a n a . 

T e n í a n por objeto las pruebas apreciar o l 
consumo de ca rbón á marcha económica con­
tratada á diez mil las con la casa constructora 
de las m á q u i n a s . 

Estas dieron de 52 á 54 revoluciones por m i ­
nuto, siendo la p r e s i ó n de ocho á nueve k i lo ­
gramos. 

Las m á q u i n a s trabajaron admirablemente, 
no habiendo habido n i el menor recalentamien­
to, emp leándose tan solo la lubr icac ión de 
aceite. 

Se navegó con calderas dobles para el funcio­
namiento de las m á q u i n a s principales y una 
caldera sencilla para las auxiliares. 

En la m á q u i n a no se sentía t r ep idac ión algu­
na n i calor, pues su r é g i m e n de vent t lac ión es 
excelente. 

Durante seis horas fue permanente el rég i ­
men de prueba, terminando á las cinco, tomán­
dose entonces el rumbo para el fondeadero. 

Reinaba un fresco viento do Levante. 
El promedio de velocidad fué durante toda la 

navegación de 10,60 millas, lo cual da un radio 
de acción al buque en velocidad económica de 
ocho m i l millas. 

Como detalle curioso debo consignar que, á 
unas cinco leguas de la costa, se cogió á bordo 
una codorniz que, dada la s i tuación en que es­
taba el buque, puede calcularse que proced ía 
del coto de Oñana . 

E l mié rco les ver i f icará el Princesa las prue­
bas de velocidad. 

En suma, las pruebas han dado e l m á s exce­
lente resultado, pudiendo estar satisfecha la 

lo cual aumentaba la expresión inquisitorial de 
su fisonomía. Su estatura era baja y tenía unos 
sesenta años, edad en quo la avaricia principia á 
dar tantos disgustos como placeres, porque en 
aquella época de la vida, no puede do menos el 
hombre de ver cercano el término de sus proyec­
tos terrestres. Sin embargo, do todas las pasiones, 
la sed de oro es la ú l t ima que pierde su dominio 
en el corazón humano. 

—Servidor vuestro, señores, dijo atentamente 
el abogado, sentaos si gustáis; hace una tarde 
hermosa y el tiempo es favorable para los granos. 
Si cont inúa la guerra europea, agotaremos nues­
tras tierras para vender subsistencias á los ejér­
citos beligerantes. Me parece que nuestras ha­
ciendas tienen hoy menos valor quo en 1793, 
cuando comenzaron las hostilidades. 

—Si, contostó Marbre con bronco acento, es 
muy cierto lo que decís, particularmente en lo 
que a tañe á las alquer ías do las viudas y los 
huérfanos. 

E l usurero se quedó cortado al oir tan inespe­
rada respuesta; nos lanzó nuevas miradas por en­
cima do sus gafas y repuso con cierta mezcla de 
cortesía y dignidad: 

—¿Mo atreveré á preguntaros vuestros nom­
bres y ol objeto do vuestra visita? 

—Tenéis derecho para ello, repricó Marbre; no 
hay motivo alguno para que nos ruboricemos, n i 
de nuestros nombres, ni dol encargo quo trae­
mos. Sabréis el objeto do él, M . Van Tassel, más 
pronto de lo quo podáis desearlo; pero para co­
menzar por ol principio, os d i ré quo esto joven 
que mo acompaña es M . Miles "Wallingford, ami­
go int imo de 1H anciana señora Wotmore, la cual 
ocupa una a lquer ía conocida on el país con ol 
nombro do bosque de los sauces, M , Wai l i ng íb rd 

Maquinista Marí t ima y Terrestre de Barcelona, 
dol admirable funcionamiento do las máqu inas , 
as í como los perioeistas de las atenciones de 
quo fuimos objeto del respetable|general Gue­
rra, jefes y oficiales del buque y.fcomisiones 
técnicas, que demostraron elocuentemente su 
pericia y conocimientos y que al par elogiaron 
do manera cumplida esta demos t rac ión , de lo 
bien que construyo el Arsenal de la Carraca, 
cuyas tradiciones en esta materia j a m á s se han 
visto desmentidas. 

NOTICIAS 
So ha dictado por el Ministerio de Agricul­

tura un Real decreto aprobando el proyecto 
para terminar la consol idación de pozos y mi ­
nados del tercer depósi to del Canal de Isabel H 
y del presupuesto quo asciende á 494.885 pesetas 
39 cén t imos como adicional al aprobado por el 
decreto de 10 de Enero anterior. 

La e jecución de estas obras se h a r á por ol sis­
tema do adminis t rac ión . 

Los trabajos realizados estos días para solu-
eionar la huelga do Reus, no han dado resulta­
do satisfactorio. 

Los carreteros y los peones han celebrado 
una r eun ión , acordando resistir en su actitud 
sosteniendo la huelga. 

Creen que les secundarán todos los obreros 
federados, y confían en el apoyo do importan­
tes poblaciones catalanas. 

_ Los faroleros so han negado á prestar rerv i -
cio, recurriendo á la alcaldía , que, por indica­
ción del jefe de la guardia c i v i l , ha dispuesto 
que les sustituyan los serenos. 

: ' A ' í 
Lor valores del Banco de J i j ón han perdido 

17 pesetas en las cotizaciones desde el mes de 
Diciembre hasta la fecha. 

A l empezar á iniciarse la baja de este valor, 
const i tuyóse un sindicato para comprar todas 
las acciones que salieran á la plaza, y en el es­
pacio de cuatro meses se ha visto obligado á 
tomar unas 5.000 acciones. 

Ta l era el n ú m e r o y cantidad de lar ofertas, 
que, á pesar de lor esfuerzos del sindicato, aún 
cont inúan . 

Ha comenzado sus trabajos de propaganda la 
Junta central encargada de er ig i r un monu­
mento en honor de los soldados y marinos 
muertos en Cuba y Fil ipinas, con objeto de 
conseguir la real ización de su patr iót ico pro­
yecto. 

Ayer m a ñ a n a descar r i ló el tren mix to del 
Mediodía n ú m . 844 entre las estaciones de A l -
caneza y Salina. 

Afortunadamente no ocurrieron desgracias 
personales. 

Encuén t r a se enferma de alguna gravedad 
la madre del ministro de la Gobe rnac ión . 

Deseamos su pronto rertablecimiento. 

Se ha encargado de la d i recc ión de L a Revis­
ta de Prisiones, el joven senador del reino don 
Santiago Alonso de Villapadierna, que viene á 
sustituir en dicho cargo á D. Eugenio Silvela, 
actual subsecretario de la Presidencia. 

E l ingeniero de vías públ icas del Ayunta­
miento, Sr. Alderate, tiene en estudio el p lan 
de replanta de la ampl i ac ión del t r anv ía eléc­
tr ico del Pacífico hasta el puente sobre el A r r o -
yo Abroñiga l . 

Si, como se cree, es favorable el informe de 
dicho ingeniero, inmediatamente empeza rán 
las obras para colocar la vía. 

Los t r anv ías e léct r icos con t i núan haciendo 
de las suyas. 

Uno de los llamados «Cangrejos» a t r epe l ló 
ayer en la plaza de Castelar á una mujer lla­
mada Micaela Rodr íguez , p roduc i éndo l a algu­
nas contusiones en la cabeza y en las manos. 

I n g r e s ó en el Hospital Provincia l en grave 
estado. 

Anoche fueron llevados al juzgado de guar­
dia cinco individuos que, según la pol ic ía j u ­
gaban á los prohibidos en un cí rculo de recreo 
de la Carrera de San J e r ó n i m o , esquina á la 
callo do Sevilla. 

INFORMACION POLITICA 
T i p o m e d i o d e l c a m b i o . 

Se ha publicado en la Gaceta una real 
orden de Hacienda por la cual teniendo 
en cuenta las cotizaciones diarias oficiales 
de la segunda quincena del mes de Enero, 
se declara que el t ipo medio del cambio en 
el indicado per íodo ha sido el de 32,87 por 
100, correspondiendo en su consecuencia 
una reducción de 25 por 100 en las l i q u i ­
daciones de derechos que para su pago en 
oro se efectúen en las aduanas durante la 
primera quincena del actual mes de Fe­
brero. 

L o s l i b e r a l e s . 
E n |la reunión celebrada el sábado pol­

los exministros liberales se expusieron 
criterios favorables á la unión de todos los 

es amigo de osa señora y mío, y tengo un placer 
verdadero en dárosle á conocer. 

M . Van Tassel recorrió con la vista una lista 
alfabética do abogados para ver el sitio que ocu­
paba yo entre ellos. 

—Celebro infinito, dijo, tener el gusto de cono­
cer á esto caballero, y si se ha do juzgar por su 
edad, no ha rá mucho tiempo que ejerce. 

—Todas las cosas tienen su principio, M . Van 
Tassel, dije con una calma que desagradó al vio-
j o usurero. 

—Es cierto, caballero, y esporo quo vuestros 
triunfos os pondrán pronto al nivel de vuestros 
cologas; on cuanto |á vuestro amigo, parece más 
bien un marino que un abogado y presumo quo 
no pertenece al foro. 

—Eso lo veremos más adelante, contestó Mar­
bre; os he dicho el nombre de m i amigo y ahora 
voy á deciros ol mío. Me llaman Moisés Marbre 
Wotmore Van Duzor Oloff, y podéis elegir ontro 
estos nombres el que mejor os convenga. Soy el 
hijo único do la señora Wetmore. 

—¡El hijo de la señora Wetmore! exclamó Van 
Tassel, sorprendido y confuso á la vez. Ya sabia 
que tenía un hijo, poro siempre oí decir que era 
imposible encontrarle. No os parecéis, caballero, 
n i á Jorge Wetmore n i á Catalina Van Duzer. 

Este aserto no era completamente cierto, pues 
los que conocieron á Jorge Wetmore en BU edad 
madura declararon más tardo quo Moisés ora su 
vivo retrato, y á mi vez hallé mucha analogía en­
tre las facciones dol marino y las de su madre, 
no obstante hallarse estas alteradas por el trans­
curso de los años; habr ía sido difícil comprobar 
esta analogía sin conocer el parentesco que en­
tro ellos existia; poro una vez conocido éste, ora 
Borprondoute la semejanza. 

liberales prescindiendo de todo aquello 
que pudiera ser causa do discordia . 

Con este fin, después do haberse (lado 
cuenta de las modificaciones introducidas 
en el proyecto del programa, y en vista 
de la discusión habida el día anterior y 
del estudio hecho por las personas á quie­
nes se encomendó el trabajo, los exminis­
tros reunidos, después de convenir en una 
nueva redacción de algunos párrafos, acor­
daron volverse á reunir cuando al efecto 
les cite el señor presidente, para la lectu­
ra y aprobación del proyecto. 

Respecto á la fecha en que se ce lebrará 
esta nueva reunión, no hay todavía nada 
acordado, pues el m a r q u é s de la Vega do 
A r m i j o espera para circular la convocato­
r ia á recibir aviso del Sr. Montero Ríos 
par t ic ipándole que está dispuesto á i r á la 
reunión y que está el programa en condi­
ciones de firmarse. 

C o m i s i ó n do Z a r a g r o z a 
Mañana á las cuatro y media do la t a r d é 

v is i ta rán al ministro de Agr icu l tu ra en su 
despacho oficial los Srs. Alcalde Presiden­
te y Secretario del Ayuntamiento de Za­
ragoza para hacerle entrega del t í tu lo de 
hijo mer i t í s imo de la capital aragonesa. 

D e s p a c h o c o n 8 . 91. 
Con motivo do celebrarse hoy on Palacio ca­

pi l la pública, el jefe del Gobierno fué esta ma­
ñana á despachar con S. M. algo m á s temprano 
que de costumbre. 

El Sr. Silvela se l imi tó á informar al Rey do 
los asuntos del día. especialmente de las satis­
factorias noticias quo se reciben de Marruecos, 
de las cuales todav ía no se ha recibido confir­
mac ión oficial en ol Ministerio de Estado. 

L a a c t i t n d de W e y l c r 
Atribúyese al exministro de la Guerra gene­

ra l Weyler el p ropór i to de no ruseribir el pro­
grama que proyectan sus correligionarios n i 
aristir á ninguna de las reuniones quo éstos 
celebren en lo sucesivo. 

£ 1 c a t a s t r o 
En la sesión que el d ía 10 del presente mes 

ce lebra rá la Junta Nacional del Catastro, bajo 
la presidencia del Sr. Echegaray, se examina­
r á n dos ponencias, una de las cuales establece 
el catastro parcelario, y la otra, aprovechando 
los trabajos realizados hasta ahora, señala muy 
extensas zonas poligonales, donde propone quo 
se instalen los registros fiscal y de la propiedad. 

C A P I L L A P U B L I C A 
Esta m a ñ a n a , con motivo de la festividad del 

d ía se ha celebrado en Palacio Capilla públ ica . 
A la función religiosa ha asistido toda la Real 

famil ia acompañada de la alta servidumbre. 
T a m b i é n ha concurrido á la ceremonia nu -

moroso públ ico . 
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s-o-sciipciósa.. 

En Madrid 
Provincias 
Unión Postal . . . 
Asia y América. 

Pesetas. 

TRIMES­
TRE 

SEMES­
TRE 

Pesetas. 

10 

UN ASO 

Pesetas. 

12 
20 
60 
70 

A. i*r TJ- i<r c x o s 
Cuarta plana 0,20 pesetas l ínea . 
Reclamos 0,75 » » 
Noticias 1,25 » » 

Pídase en farmacias cuenta-gotas para L i i c o r 
d e l p o l o y Agrna de c o l o n i a de O r i v e . 
Véndese á 15 céntimos. 

I . a s o f i c i n a s d e l M A R I O B E I c A M A ­
R I N A s e l i a n i n s t a l a d o e n l a 

Calle de las Veneras, núm. 5, 
á donde r o g a m o s á todos n u e s t r o s sns -
c r i p t o r e s y c o r r e s p o n s a l e s q n e d i r i ­
j a n s n c o r r e s p o n d e n c i a e n l o s u c e ­
s i v o . 

E s p e c t á c u l o s para m a ñ a n a . 

REAL.—No hay función. 
ESPAÑOL.—A las 8 y 3i4.—El viejo celoso.— 

La pecadora.—Los dos habladores. 
COMEDIA.—A les 9.—La gobernadora. 
LARA.—A las 8 y 1^2.—La gran noche.—Cien­

cias exactas.—Pepita Reyes. 
PRICE.—A las 9.—Los africanistas. — Cava-

l le r ía rusticana (Hida lgu ía rústica. — Trip- to-
the-Moon.—Viaje á la luna (de Julio Verne). 

L I R I C O — A las 9. — (Debut do la señor i ta 
Monrroy).—El Juramento. 

Establecimiento t ipográf ico do Hijos de J . A . Garc ía . 
Campomanos, 4 .—Teléfono 44. 

—¡Ah! con qué hal lá is que no me parezco á m i 
padre? esclamó Marbre con el tono de un hom­
bre dispuesto á aprovechar la menor provocación 
para entablar una r iña. ¿Cómo he de parecerme 
á él después de la vida que he tenido hasta aho­
ra? F u i arrebatado del lado de m i madre á los 
diez días de nacer; expuesto sobre una piedra ci­
neraria, me recogieron más tarde en un hospicio. 
He sido alternativamente marinero en un buque 
do guerra corsario, contrabandista, primer con­
tramaestre, capitán y hasta ermitaño, Para que 
después de tal vida se conservara alguna seme­
janza con un ser humano, sería preciso tenor el 
rostro tan inalterable como una moneda de oro! 

—No entiendo una palabra M . "Walliugiord, 
dijo el usurero, y os ruego que mo expliquéis lo 
que el señor dice. 

—Os puedo garantizar la verdad de sus pala­
bras; es real y oíectivamente Oloff Van Duzer 
Wetmore, hijo de Jorge Wetmore y de Catalina 
Van Duzer, y viene á hablaros do las pretensio­
nes quo tenéis relativamente á la alquer ía que 
posee su madre. 

—Están justificadas por una escritura de Jor­
ge Wetmore, garantizada por una hipoteca quo 
autorizó su esposa, y con arreglo á la ley voy á 
proceder á la venta. Lo ho diferido hasta hoy 
compadeciéndome do la pobre viuda, aunque 
hace mucho tiempo que so verificó ol préstamo. 
Ya conoceréis que, tardando tanto en recobrar el 
dinero que se me debo, ho dejado escapar ocasio-< 
nos frecuentes de colocarle ventajosamente, puQi' 
reina en el país una actividad comercial extraor­
dinaria y hay hombro quo vendería su alma por 
hallar dinero. 

—No lo dudo, pero me han asegurado que Jo*, 
ge Wotmore pagó su lleuda. 
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SOBRINOS DE C A R O 

shhh s m i i DE m i 
\<lb\ .BDBini 

ESPECIALIDAD EN TODA 
Mayor, 9. 

A NICO G E N I T A L E S 
I>I : I . i m . w o a i / A f l L i w 

Célebres píldorofí para la secura curación 
I I I l á l n n - r r i i O l Á <lr ' " <l>''lllí<l"'L ' ' s '" ' r ' 

I l l V i r ü l t N U A m a t o r r a l i / r . s l r n l i d a d . 
I C u o n l : i n B5 A Ñ O S 11B K X I T ( ) y ^ í l 

M. \ J asombro do l«s (MU.TIIK.S .|U.Í Ififl aW,í»J 
Venta on las principales boticas á 30 pa -
les y> jpQiQiOigttiiio > 

Doctor MORALES, especialista. 
Carretas, 39.~~MADRID 

wm y 

LÍNEA REGULAR DE VAPORES 
B N T H D B I L B A O , B B V I L L A , M A K S B L L A 

Y P U E R T O S I N T E R M E D I O S . 

Dos salidas semanales do dos puertos com­
prendidos entro Bilbao y Marsella. 

S E R V I C I O S E M A N A L E N T R E P A S A J E S , 

GIJÓN Y S E V I L L A . 

Tres salidas semanales de todos los demás 
puertos basta Sevilla. 

S E R V I C I O Q U I N C E N A L CON B A Y O N N B 

Y B U R D E O S . 

So admite carga á flote corrido para Eottor-
dan y puertos del Norte do Francia. 

Para más informes, oficinas de la Dirección y 
D. J o a q u í n Hoyo, Consignatario. 

Influencia del poder naval en la Historia 
POR 

A . T . M A H A N 

Trciducción de los tenientes de navio 

D. JUAN CERVERA Y JÁCOME 
Y 

D. GERARDO SOBRINI 
Obra declarada do texto para las conferencias 

y lecturas de los Guardias Marinas, según el 
Reglamento actualmente vigente. 

Forma un volumen en 4.° de 720 páginas . 

P R E C I O : I S ' S O P E S E T A S 

ESCUELA DE NAUTICA 
PARA OFICIALES DE LA NABINA MERCANTE 

Honorarios: 25 pías, mensuales. 
Plaza de la Leallad, a, bajo úra. 

M A D R I D 

ELECTRICIDAD, FONÓGRAFOS Y J O M O N O S 

Material para instalaciones de luz eléc­
t r ica y timbres. — Motores eléctr icos y 
Ventiladores Edison.—Gran m á q u i n a de 
escribir la O L I V E K , escritura & la vista; 
Oran Premio en la Exposic ión P a n a m o r ¡ -
cana.—El Cyclostyle automát ico , impronta 
por tá t i l , muy ú t i l á los regimientos para 
sus impresos y órdenes del Cuerpo.—El 
Electrotlierm, aparato eléctr ico antirreu-
mátipo.—Fonógrafos Edison y diafraginas 
Bett ini .—Gramófonos y Zonofonos de to­
das clases. 

No comprar sin pedir precios á 

SE HACEN INSTALACIONES 
B a r p l í í o , u , y Saúco, i . 

SOBRINO DE CIMARRA 
SHSTBE PiRH CABALLEROS. NlSOS Y NllIflS 
I S T o T r e d . a d . e s i n g l e s a s 

2, Plaza de la Independencia. 2.—MADID 

CLASE DE UNIFORMES 

MADRID 

S E R V I C I O S 
D E L A 

COMPAÑIA T K A O T i N T I C A 
L I N E A DE F I L I P I N A S . -Troco víftjof) anuales, «a-

liondo do Barcelona cad;i OWatyfp B&Mtyosj ó sean: 1." 
Enero, 1.° Febrero, 1.° y '29 Mar/.o m A b r i l , 24 Mayo, 
21 fltlnib. l í l . Inl io , 1G Agosiu, Sentirmhre, 11 Ootn-
bro, 8 Noviembre y G Dicieinhre; (lireclamóhfe para 
l'mi-Said, Rui!/,, Aden, Culomho, Sin^i i» .n-y Maniln, 
sirvK iuid iH>r trasbordo de los piicrlon la coHta oriental 
do Al'rica, de la India, Java, Sumatra, China, .Tapón y 
Australia. 

LINliJA D É QUBA Y MÉJICO.~.%r«icio del Norte: 
Servicio mensual A Voracruz, saliendo tío Bilbao el 1G, 
de Santander ol 19 y do Coruña ol 20 do cada mes, di 
P rt niiriitu pam Habiiua y Veracnus. Combinaciones 
para el l i toral do Cuba, Isla do Santo Domingo, Centro 
América y Norte y Sur del Pacífico. 

Servicio del Mediterráneo: Servicio mensual saliendo 
do Barcelona el 25, do Málaga ol 27 y de Cádiz ol 30 do 
cada mes directamente para Ncw-Yol-k, Habana y Vc-
racruz. Combinaciones para distintos puntos do los 
Estados Unidos y litorales do Cuba. También admite 
pasaje y carga para Puerto Plata con trasbordo en 
Habana. 

L I N E A D E V E N E Z U E L A - C O L O M B I A . - S e r v i c i o 
mensual, saliendo de Barcelona el 11, ol VA de Málaga 
y do Cádiz ol 15 do cada mes, directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz do Tenerife, Santa Cruz ckí la Pal­
ma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limónj Qolón. Saba­
nil la , Puerto Cabello y la Guayra, ádmitiondo 'pasaje 
v carga para Voracruz con trasbordo on Habana. Com­
bina por el ferrocarril do P a n a m á con las edmpañías de 
navegación doi Pacífico, para cuyos puertos adnjite 
pasaio y carga con billetes y conocimientos direótos. 
Combinación para el l i toral do Cuba y Puerto Rico. 
So admite pasaje y carga para Puerto Platp, con tras­
bordo en Puertos Rico y para Santo Domingo y San 
Podro de Macoris, con trasbordo en Habana. 

L I N E A D E BUENOS AIRES. -Serv ic io mensual, 
saliendo do Barcelona el 2, de Valencia el 3j do Málaga 
el B y de Cádiz el 7 de cada mes, directainento para 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

L I N E A DE CANARIAS.—Servicio menánal , salion 
do do Barcelona el 17, el 18 de Valencia, el 19 de A l i 
cante, y do Cádiz el 22 do cada mes, directamente para 
Casaolanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz do Te 
ncrifo y Santa Cruz de la Palma, regresando á Barcc 
lona por Santa Cruz de Tenerife, Cádiz, Málaga (facul­
tativa), Alicante y Valencia. 

Llegada á las Palmas de Gran Canaria, 2G do cad 
mes. Salida de ídem, 27 á las 10 h. 

Llegada á Santa Cruz do Tenerife, 27 á las 15 h. Sa 
l ida de id . , 28 á las 18 h. 

Llegada á Santa Cruz do la Palma, 29 á las G h . Sa 
lida de id. , 29 á las 18 h. 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife, 30 á las G h. Sali 
da de id. , 1 á las 15 fi. 

Llegada á las Palmas de Gran Canaria, 1 á las 15 h 
Salida de id. , 1 á las 18 h. 

L I N E A DE FERNANDO P Ó O . - S o r v i o i o bimestral 
saliendo de Barcelona el 25 de Enero y dé Cádiz ol 30, 
y así sucesivamente cada dos meses pora Fernando 
Póo, con escala en Casablanca, Mazagán y otros puer 
tos do la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea 

L I N E A D E TANGER.-Sal idas do Cádiz: Lunes 
Miércoles y Viernes. 

Salidas do Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la Compapía da alo­
jamiento muy cómodo y trato muy esmeradó, como ha 
acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta. L a Empresa puede asegu 
rar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene 
los señores comerciantes, agricultores é industriales 
que recibirá y encaminará á los destinos que los mis 
mos designen, las muestras y notas do precios que con 
esto objeto se lo entreguen. Esta Compañía admito car 
ga y expide pasajes para todos los puertos del mundo 
servidos por l íneas regularos. 

ESTO BS MUY IMPORTANTE 
Para comprar CAMAS, COLCHOIVES 

MLT.EBL(ES, desde lo más lujoso hasta lo más mo 
desto, por muy poco dinero, sólo en los alma 
cenes del Gran Bazar. 

ATOCHA, 8, 10 Y 12 
(frente á la calle de Carretas) 

Antes do comprar, visítese esto establecimiento, on 
la seguridad do encontrar precios más ventajosos que 
on ninguna otra casa. 

A l por mayor, grandes descuentos. Exportación 
provincias. 

Contratas para el Ejército, Hospitales y Colegios. 

ATOCHA, 8, 10 Y 12 
(frente a la calle de Carretas) 

( A n t e s P l a z a de l a C e b a d a , n n m . 1 ) 
"1 

DIARIO DELA MARINA 
Do venta en Barcelona: S. Solá, kioskp L a Saeta.— 

Rambla del Centro, núm. 3. 

B I L B A O - S E S T A O 

Construcción de buques de guerra, mercantes, de 
pesca, remolcadores, dragas. 

Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 132 metros de largo por 28 de ancho. 
Machina de 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y calderas de vapor. 
Especialidad en máquinas marinas. 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de enganche (con privilegio) para cual­

quier pendiente. 
Planos inclinados, vagones, castilletes y máquinas 

de extracción. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fuentes, armadu­

ras, etc. 

r 
Edición de la larde. 

\ l | Í Í lili BAKCliUlNA 
GRAN BAZAR DE ROPAS HECHAS 

C a s a ívun-áLadot « » l O O O . 

21 y 23, PRECIADOS, 21 y 23, 

TEMPORADA I>E ENVIERNO 
Trajes para niños 

d e s d e 10 pese tas . 
PepÓQUO <.n lns'n;a dQ 

los ( . ¡ a b a n e s r u s o s y 
( ü i a q u e t o n e s de l ' u l u i a 
d o Mallorca, que l . n i t i i 
aCQptación han m e r e c i ­
d o p o r su b a r a U m v y 
e le^anlo r o n lección. 

K . i i sos sin I b r r o s , d e s ­
d e 80 pese tas . 

1¿ usos l o i r a d o s , des­
de 35 p é s e l a s . 

Cbaqueloru's sin fo­
rros, d e s d e 25 ]ie,sctas. 

Completo Hiirtido en 
trajes ] m r a c a b a l l e r o s y 
n i ñ , 0 8 , a i n competencia, 
dadas sus calidades y 
precios como los B I -
guiontes: 

Trajes americana pa-
Lén novedad, desde 'JO 
posotás. 

I'anlalones lantasia 
novedad, desdo í) pe-
dotas, 

(lahane.s liuen góne-
ro y ibrroH satín desde 
£6 |ieselas. 

Capas, todo su vue­
lo, desdo 20 pesetas. Precio lijo. 

L A E P I L E P S I A 
Ó 

A C C I D F A T K S N E R Y lOSOS 
se curan radicalmente 

con las pastillas antisépticas de OCHOA 

FUNDICION DE PIEZAS HASTA 2 0 TONELADAS 

P R E S U P U E S T O S G R A T I S 

Véaso lo que de ellas dice E l Médico Práctico: 
«Es un producto sancionado por la experiencia de 

más do 20 años, y cuya baso es el bromuro de potasio 
quimicamento puro. Sus resultados son talos, que allí 
donde la medicación polibromurada fracasa, obtienen 
estas pastillas un éxito. Su asociación es tan ingeniosa 
que, contra lo que sucedo con ol uso prolongado dol 
bromuro, ol apetito so estimula, las fuerzas renacen, 
vuelvo la alegría sin experimentar el enfermo la som­
nolencia y abatimiento que acompañan el uso ordinario 
del bromuro.» 

P r o s p e c t o s g-raUis c i i c a s a d e l a u t o r , 
Corredera Baja, 15 y 17, 'jP— Mailnd. 

]>o v e n í a e u l a s p r i n c i p a l e s r a r m a e i a s 
de H s p a ñ a , C a n a r i a s , € n b a , M c x U o , F i l i ­
p i n a s , I t n e n o s A i r e s y P o r t n f f a l . 

\ P A S T I L L A S B O N A L D 
| CL.ORO BORO-SÓDICAS COX COCAINA 

Su eficacia está reconocida y comprobada por los 
señores médicos para combatir las enfermedades de la 
BOCA y de la GARGANTA. 

Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraciones, se­
quedad, granulaciones, afonías producidas por causas períricas, fetidez del 
aliento, placas mucosas, fenómenos bucales de la dentición, salivación hidragí-
rica, electos nocivos de la nicotina, catarros laringofaríngeos, afectos nervio­
sos del estómago, vómitos, etc., etc. 

TENEMOS PREPARADAS 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con monto!. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con guayacina y mentol. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con cocaína y mentol. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con policarpina. 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas con guayacina, cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína y mentol. 
Pastillas do cocaína, codeína y mentol. 
Pastillas de frutos pectorales con codoína, para los casos en que los señores 

médicos las consideren indicadas.. 
Las Pastillas B O X A L D , premiadas en varias Exposiciones científicas, tie­

nen el privilegio de que sus fórmulas fueron las primeras que so conocieron 
de su clase en España y en el extranjero. 

Se venden en todas las farmacias y en la del autor, 

| NUÑEZ DE A R C E , 17 

principal. Madrid 

a 
35 años especialista on sífi­
lis, venéreo, esterilidad é 
impotencia. Carretas, 39, 

I l í P l i L I 
C E N T R O I N T E R N A C I O N A L D E R E P R E S E N T A C I O N E S J 

• i 

C O M E R C I A L E S 

Fábrica de corsés, fajas y aparatos ortopédicos. 
DESENGAÑO, 10, IflflBRlO. 1, M Y E 8 D E , 1. 

* 

« Se solicitan muestrarios y catálogos do casas 
!4{ comerciales que deseen ser representadas en Es- J» 
: ¡J| paña y Extranjero. Sólidas garantías.—25 años de |J 

existencia. * 
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LA MUJER EN SD GASA 
RUTISTA MKNM'AI. D8 

Si vaginal de texto ron numrrntn» grf ha­
do* ai ínhores, modm, etc., v uno finjo dedihujot 
dt labore», bordado*, rnrajet, etc. 

M A N U H X S O R I A N O 
MECÁNICO ELECTRICISTA 

Construcción do fábricas de electr icidad.—Contratación de los 
trabajos de montaje y sus redes.—Instalaciones para particulares y 
motores eléctricos.—Líneas de t rasmisión y dis t r ibución de fuerza, 
con sus materiales y maquinarias ó sin ellos.—Colocación de t i m ­
bres, pararrayos, teléfonos, tubos acústicos y ascensores eléctricos. -
Reparaciones de maquinarias y aparatos de medidas y comproba­
ción.—Planos de población y sus té rminos , en ferro-prusiatos ó en 
papel tela. 

Conde ds Romanoncs, 7 y 9 , segundo. 
M A D R I D 

Edición"!» dt» lujo con Inborfx (f/'Mfjafffif V 
empezada» , ron toilo el material nece.wio 
para lenninarlas. 

PRECIOS OE SUSCRIPCIO ) 
1.' edición.—l'J númems (sin laboro?): Rn 

año, 7 MfetU. 
S.1 e d i c i ó n . — l i númerna (con 5 laliorp?). l'n 

año, 14 pesetas. 
3.a ed ic ión .—1" nújucros (con Slaboñu: Un 

año, Ül poseías. 
í.1 edlció'i.—TJ n'.imerns(con 12labores) 

VSn año, 51 poseía". . 

B O L E T Í N D E S U S C R I P C I O N 
S m . Éa t l ly -Ba i l lu ' i e ¿ Hijo», Ediloret . 

Pl. de Sania Ana. 1U, Madrid. 
Tengo el gusto de miscvibirme por u n a ñ o ú L a Mujer en su Casa, 

I ed ic ión , cuyo importe de pése l a s les remito adjunto. 

Nombre ...f|..j^.— 

; Señas -

A V I S O 
En los talleros del 

D I A R I O D E L A M A R I N A 
se hacen toda clase do trabajos tipográficos con 
notable perfección, rapidez y economía. 

A los suscriptoros do! D I A R I O se los otor­

gan precios más módicos aún de los consignados 
é¿ la t a r i l ' i i gonoral. 

M — 11 im 11 11 — i ^ l — 111W 

• 

JYuevo jyfofor „J}enz" á gas pobre 
desde 4 á 150 caballos.—Aplicable á todas las industrias. 

Consumo por 

caballo-hora: 

1 i \ f e i i ü i m 

La fuerza motriz 

más económica. 

• 

Referencias de 
primer orden. 

Sin caldera ni gasómetro. 
Motores „BENZ« á gas cotniin, á gasolina y á alcohol. 

Motores eléctricos y dinamos. 
R I C H A R D G A M S , Prlncoa*, 

0 « 3 , madr íd . 

wom, m m m a m UMW 
OFICINA EN LONDRES: 32, VICTORIA STREET, S. W . 

B E P I E S E m i l i l l EN ESPflSíi: P N T f l l B Á N , 3 , PlflDRlD 
C O N S T R U C T O R E S D E B U Q U E S D E TODAS C L A S E S , TANTO D E G U E R R A 

COMO M E R C A N T E S , MAQUINAS MARINAS, B L I N D A J E S , ARTU.LERÍA D E TODOS C A L I B R E S P A R A E L EJÉRCITO 
Y MARINA, CAÑONES D E T I R O R A P I D O D E L O S S I S T E M A S V l C K E B S , 

M A X I M , ETCÉTERA, A M E T R A L L A D O R A S Y M U N I C I O N E S 

F Á B R I C A S Q U E P O S E E E S T A C O M P A Ñ Í A 
Astilloroa do Barrow-in-Furncss (untos Naval CoiiBtnicüon Works at Barrow-in-Furnoss). 
Fábr ioa de ácoros, cañones y blindajes de Sheflicld (Kivor Don AVorks). 
Fábr ica de cañones do luego rápido, ametralladoras y municiones do B'ritli y Crayíord. .a 
Fábr icas de cañones de Itiego rápido y ametralladoras, montajes y proyectiles de Flaccncm (1 lacoi 

de Las Armas C Ld.-Placcncia-Guipúzcoa-Espaíia). 
Fábr i^a d,o cajpt^cbos mptálicos do Birmingbam). 
Fábr ica de cañones do tiro rápido y ametralladoras do Stockholmo (Suocia). 
Laboratorio do car tucher iá en Dart íbrd . 
Fábr ica on North Kent pura proyectiles. 
Pol ígonos de Lskmeals y Eynstord. 

http://ISToTred.ad.es

